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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Francfort \ .—L(Europe publ ica l;» contestación 

del Aus t r i a . . . . 
Esta potencia se mnestra dispuesta a asociarse 

i Francia é I ng la te r ra , aunque añade que no puede 
comprometerse for r ra lmente basta conocer á fon-
do el espíritu del t ra tado y las intenciones de las 
dos citadas potencias. 

Undre i 4.—Dicen de N o e y a - Y o r k el 19 , que 
da importante babia del teatro de la guer ra . 
El part ido de la paz publicó un nuevo per iódico, 
ea él manifiesta sentir que las proposiciones pa ­

cificas de Francia no bayan sido aceptadas. 
Sedéela que los Estados del Nor te proyectaban 

formar una confederación aparte. 
En Wasbiogton sa iban á dar patentes de 

corso. 
Pari i 4.—La8 noticias da Varsov ia y Cracov ia 

je limitan á desmentirse mutuamente sobre los 
triunfos que ambas partes bel igerantes han p re ­
tendido obtener. 

Parece que SS. M M . i rán este verano á B a g n e -
res de Luchon, y que el emperador aprovechará 
so estancia allí para vis i tar las grandes obras que 
ge hacen en los caminos quo unen Francia á E s ­
paña. 

Cracoüta4 —L09 cosacos han ent rado en el te r ­
ritorio a astriaco, cometiendo excesos. Los guardias 
de i t frontera hicieron fuego cont ra e l los. 

/ W Í 5.—Despachos de or igen ruso l legados á 
París, desmienten la v ic tor ia que se decía habian 
alcanzado los polacos en Z o m b k o w i t z . 

Londres 5.—Se han recibido noticias de los Es­
tados-Unidos, que alcanzan al dia 21 del pasado. 

Los federales han atacado á W i c k s b o u r g . 
También atacarán dentro de breve plazo áSa -

rannab y Char leston. 
En el Congreso confederado se ha propuesto re­

tirar para l.0 do M a y o el exequátur á todos los cón­
sules de las naciones que no reconozcan a l Sur. 

Cracovia 5.—Ha ten ido logar un combate que 
duró seis horas. Lang iew icz rechazó á los rosos 
hasta Paskowa y Ska la . 

ParisS.—Quedan el 3 por 100á 69-95; el 4 1/2 
i 99*40; e l i n t e r i o r español á 00; el exter ior á 00; 
la diferida á 46, y l a amor t i zab le á 00. 

Lóndrw 5.—Quedan los consol idados do 92 3/8 
i 1/2. 

DEL INTERIOR. 

Cádiz 5 ,—En la madrugada de hoy ha entrado 
en « te puerto el vapor Par í j con la corresponden­
cia de la Habana. Ha hecho el v iajo en 17 dias. 

El Paris no t rae n inguna not ic ia notable de la 
Habana, de Méj ico n i de los Estados-Unidos. Ha 
conducido á España 219 pasajeros. 

Cádiz 4 (por la tarde) .—Las not ic ias de la Haba-
n» alcanzan al 15 de Febrero . 

Reina t ranqui l idad completa en las An t i l l a s es­
pañolas. 

El vapor Afepíuno que varó en Nuevas-Grandes, 
" l i ó fe l izmente, y ha entrado salvo en la H a ­
bana. 

El ayuntamiento de la Habana ha d i r ig ido una 
repregentacion á S. M . pidiendo el der r ibo do las 
BQtaUu, 

Ha entrado en la Habana, procedente do Cádiz, 
e' wpor San Francisco de Bor ja . 

Wyke, min is t ro inglés en Mé j i co , ha tocado 
en la Habana, y ha proseguido su viaje para E u ­
ropa. 

Las últimas noticias de Méj ico son las recibidas 
I^r el paquete inglés de Veracroz. 

Los franceses se reconcentraban. 
Esperábase una g ran batal la en Febrero. 
Almonte ha publ icado un manif iesto explicando 
conducta. 

U g tropas mejicanas han ocupado nuevamente 
« Tampico; la situación de los franceses era difí-

y todo presentaba mal aspecto. 

^ SECCION OFICIAL. 

PRE ÎDEItCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

fur ia ménos manif iesta, con más hab i l i dad , las 
mismas haces que en estos ú l t imos 50 años se han 
combat ido. ¿Me veré ob l igado á nombrarlas? ¿Ha­
bré do explicar bajo qué estandartes y divisas t o ­
ma su porción de c i m p o cada tendencia? Eso seria 
traspasar los dinteles á que estos razonamientos 
deben c i rcunscr ib i rse. 

Por otra par te , lo dieho sobrí» para recordar los 
dramas que en nosotros fermentan y que por los 
cincelados de estas figuras bien a l v ivo se descu­
b ren . Hace y a tanto que venimos juntos en el v i a ­
je de la v ida los que somos de un t iempo; se han 
desplega Jo ante nosotros tales t ragedias y a lguna 
vez tan cómicos saínetes; sabemos cosas tan pere­
gr inas, y los que van subiendo á la cúspide de 
n iKst ra edad nos han oido tan to , y ponen á sa vez 
tan leve cuidado en disfrazar sus propósitos, que 
no es preciso descender hasta decir las cosaa por 
su nombre, ni acentuar mucho las frases, para que 
todas sean y á media palabra bien interpretadas y 
sent idas. 

No quiero, sin embargo, ter tn ioar la compo­
sición de este ya con exceso la rgo discurso, sin 
exponer, aunque me arr iesgue a l t r is te azar de 
incurr i r en el desagrado de la Academia, a lguna 
comprobación de las general izaciones á que me he 
a t rev ido . 

Asi como los profesores de anatomía comparada, 
por el eximen de cualquier re l iqu ia de alguno da 
eses monstruosos animales, cuya especie dejó de 
exist i r hace y a miles de años , pueden l legar á r e ­
construir lo mentalmente hasta el punto de reha­
cer sus músculos, car t í lagos, tendones y membra ­
nas , formar el te j ido do su p ie l y describir , no 
solamente sus Inst intos, sino también la estructura 
y mater ia de los terrenos en que v i v ía , el tamaño 
y d ibujo de las plantas de su t iempo y los grados 
de calor y luz en que se propagaban; -del mismo 
modo, con respecto á la h is tor ia de la humanidad, 
pnede asegurarse que, conocida cualquier forma 
do las que han objet ivado el pensamiento del hom -
bre en una época, es posible deduci r la depuración 
á que ha subido aquel , y los límites que abarcan sn 
intensidad y su lm¡)erio. 

«En h s obras del a r te , dice un filósofo ( l ) , es 
»donde las naciones han depositado sos pensa-
»mlentos más ínt imos y sus más ricas Intuiciones, 
»y es frecuente quo las bel las artes sean la única 
«cifra con cuyo auxi l io nos es dado penetrar en 
nlos secretos de su sabiduría y en los misterios de 
»eu re l ig ión » Yo extiendo á más esta a f i rmat iva : 
no en algún caso ó con frecuencia, sino en todos y 
siempre, cuando queráis conocer la fuerza v i ta l de 
un pueblo, n inguna ot ra Invest igac ión podrá des­
cubrírosla mejor que aquel la que se ejercite sobre 
la forma de su palabra; y por pa labra entiendo la 
que habla, así en los si l lares y cornisas del P a r t e -
non, en el m á r m o l del Laocoonta y del Apo lo , en 
el g ran muro de la capi l la S ix t ina y en las logias 
del Vat icano, como en los versos de la I l l ada ó de 
la Div ina Comedia; por la boca de J o b , da Ed ipo , 
de Prometeo, d e H a m l e t , del C U , de D. Juan T e ­
nor io , de D. Qu i jo te ó de T a r t u f o ; en la v ibrante 
p legar la de S t rade l la , en las obras do Mozar t , de 
Beethoven y de Rosslnl , ó con la voz del gran De-
móstenes que todavía desdo l a roca de la t r ibuna 
ateniense resuena en las a lmas encendidas por el 
santo coraje del amor á la pa t r i a , y ondula v iva 
y ardiente en e l seno de nue t r a c iv i l izac ión a l t ra­
vés de 22 s ig los . 

Aquí me asalta un deseo de que no puedo l i ­
b ra rme, y qa.3 me habéis de perdonar sat isfaga, 
aunque no sea sino en d ig res ión brevís ima. No me 
someto á ver exclu ida del ramo cientí f ico que sin 
gran propiedad l lamamos estét ica, la tér ie metó­
dica de principios cuya m i ra es dar l lneamlentos 
castos y poros, penetrantes, numerosos y bellos 
al discurso prosaico. Me gus ta , sin reserva, cuanto 
hay de audaz y progresivo en las especulaciones 
metafísicas que proceden de las obras del filósofo 
Koen isberg , y lo celebro, más quo por ot ra causa, 
porque, Ubres del espír i tu ras t re ro , apasionado y 
dest ructor , mal l lamado filosófico, de la época 
vol ta i r lana, t a l vez estrel lándose en lo imposib le , 
ó acaso contradiciéndose fa ta lmente , son, con t o ­
do, en altísimo grado y por muy l impia manera, 
rel igiosas, morales y humanas,—con perdón se d iga 
de aquellos quo de todo se asombran, y no ven s i ­
no errores y pecados en todo lo que no sanciona su 
doct r ina. 

Mo doy asimismo cuenta , con regu lar lucidez. 
S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y | de las áridas y escabrosas nomenclaturas que se 

^ augusta real familia continúan en esta córte 
a Dov6dad en su importante salud. 

Di 
REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 

^"»o '«'do por el Excmo. Sr . D. Luí» Gonzalex 
0 en »u recepción pública como académico de 

n^ero el día 1.° de Marzo de 1863. 

b r a m o s , pues, en un campo nuevo, donde con 
JRAIA8 acaso más ú t i les y ménos impías, á p ropó -

116 otrog mot ivos no más n i monos poderosos, 
d * 0 * encttntrarse otra vez las mismas corr ientes 

peD,»niiento8, sus análogas locuras y u top ias , 
7 aonqoj Con apariencia mas esmerada, Ignales 
Qbere8es. " b i e n se m i r a , y las propias pasiones. 

serYad, s ino , lo que está sucediendo, y ved en 
JJ* ^odos.bajo otros lemas y signos, cubriéndose 
Jn Armadoras y ropajes coevos y empleando 
^•«Jiinas diferentes, al redoble, no sé si tan c la -J2¡2 pero no ménos excitante, de otras marchas, 

,rigid»8 por otros cabos, se reparan, toman po-
0DE8, se proveen, atr incheran y emboscan, esca-

y vienen ya á punto de embestirse, si con 
*« cultos ademanes, con no menor empeño; si con 

(Continuación.) 

han juzgado Indispensables para fijar e l sut i l en 
cadenamlento do la deducción en los nuevos slste 
mas; nomenclaturas y fraseología difíci les por cler 
t ode t raducir á nuestro Id ioma, y que, lejos do i l u ­
minar , en muchos casos confunden y oscurecen el 
entendimiento; mas cuando , replegándome á lo 
que es, tal y como es a l lende el tecnicismo, quizá 
necesario, de las aulas, lo recojo y contemplo aten 
tament ; , sin in tentar descomponer en lo mínimo su 
consistencia sustancial , confieso que no descobro, 
no alcanzo, ni sé que pueda saber, descubrir n i 
fijar na^le en qué punto deje de ser la hermosura 
á modo de explosión v is ib le de la verdad y del 
bien, del amor y de la i dea , de la fé y del conocí 
miento; explosión nunca l ib re , siempre con una y 
ot ro absoluta é Indiv is ib lemente unida y s i m u l t á ­
nea. Por la misma incapacidad en que estoy de 
separar estos tres conceptos d iv inos del en to , la 
verdad, el b ien , la bel leza, tampoco alcanzo cómo 
he de manfi jarme para dest ru i r en un lado, y dejar 
en otros levantada y v iv iendo la unidad qu-; iden 
tíf ica con la fo rma sensible, la Intu ic ión, el ssntl 
miento y la idea; nnl f icac lon en l a cual precisa 
mente estriba la esencia de lo bello y de las crea 

(1) Hege l , Curs) de Estética, in t roducción. 

cienes del arte donde lo hermoso se concreta, se 
actúa y so determina. 

«No logra eficacia la ciencia,» dice un eminente 
escritor y polí t ico de nuestros días, «si la verdad, 
«que es el objeto propio de la cognic ión, no es r e -
wpresentada de manera que .^ane el afecto por el 
«camino del corazón y de la imaginación, y si , de 
«consiguiente, ei saber no l lega á convert i rse en 
«elocuencia» (1). Bien me explico que el templo, el 
palacio, la necrópo l i , la casa y hasta el j a r d í n ; la 
estátoa, la p in tu ra y el adorno; el salmo, la can­
ción, el coro y la sinfoníu; la oda, la epopeya y el 
d rama; la declamación, la mímica y hasta ei baile; 
la novela, el cuento y la Inscr ipc ión, la sá t i ra , en 
fin, y aun la car icatura, tengan, como t l ; n e n , su 
ley comon, su razón abstracta, y se agrupen y 
al ienten a l través de las edades en las obras h u ­
manas, con la ref lexión de lo idea l , subl ime, paté­
tico y hermoso; mas no sé de qué manera exp l icar ­
me, sin caer en negaciones que me repugnan y 
ofenden, la causa de que en uaa construcción de 
doctrina sobre la bel leza, que es sin duda el pr imer 
documento realmente científico que sobre este pun 
to nos da la h istor ia del pensamiento humano, ha­
yan sido t i rán icamente desterradas, así la na r ra -
clon h is tór ica, de cuyo sumo poder para producir 
lo bello tenemos tan magnífieos test imonios en lo 
ant iguo, y se dan tan notables demostraciones en 
los dias de ahora, como la elocuencia, el ar te ma­
rav i l loso que P l a t ó n , filósofo, orador y poeta j u n ­
tamente, definía con el nombre pintoresco y pro­
fundo de razón apasionada, y que yo me atrevo á 
l lamar b i ja predi lecta de la música, procreada á la 
par de la poesía, más que esta l ib re , si no en los 
asuntos quo toma, en sus desenvolvimientos, a r t í s ­
t icamente científ ica, como la arqu i tec tura , c lent í -
ficamenta artíst ica como su madre , y solo á el las, 
en la sobrehumana proporc ión de esta esplendente 
y poderosa dua l idad, comparable y parecida. 

«Si la idea es en el a r t e , como en todo producto 
«humano, el elemento esencial; si el a r te , como 
»loda obra del hombre , --o tiene otro empleo que el 
•de manifestar bajo apariencia sensible y adecua-
»da la idea que const i tuye el fondo de las cosas; si 
»la filosofía del a r te , en consecuencia, ab r iga por 
«fin pr imero el comprender dentro del pensamlen-
»to abstracto aquel la Idea y su manifestación ba­
njo la fo rma de lo bello en la histor ia de la huma -
«nldad» (2), ¿cómo el pensador que ta l a f i rma al 
terminar la cocslderaclou de las formas par t i cu la ­
res de que se reviste lo iucrai en su desenvolv i ­
miento, puede más adelante, cuando se propone 
definir el poema, ar ro jar del dominio de ta filosofía 
de lo bel lo, no solo la auster idad magestuosa y 
espléndida de la composición histór ica , sino t a m ­
bién el conjunto de pr inc ip ios, no ménos grande y 

eductor , por el cual siempre y en todo la verdad 
y el bien son por el hombre , no solamente como 
bien y como verdad , sino como Inagotable venero 
de hermosura y de soberano deleite comprendidos 
y adorados? ¿Á dóodo i rán á guarecerse la e lo ­
cuencia y la composición histór ica así excluidas del 
santuar io científico del ar te / ¿De qué recurso se 
han de valer en lo sucesivo para penetrar en el en­
tendimiento y apoderarse del a lma del hombre las 
grandezas inenarrables y soberanamente poé­
ticas de la r e l i g i ón , las v i r tudes bell ísimas de la 
mora l , de la filosofía, del derecho, de las ciencias 
todas, hasta las más á r i das , en fio, de la estética 
misma aun más que de ot ra a lguna, si los hechos 
humanos que son asunto de la historia han de que­
dar reducidos al aislamiento estéril y á la ar idez 
del c ron icón , y la elocuencia á un moro accidente 
subjet ivo y fugaz del lenguaje. Infer ior en su faz 
estética á la danza y á la jardinería? " 

Quisiera, pero no puedo, detenerme en este pon ­
to , para subir al or igen da donde manan tan p ro ­
minentes errores. Creo que si lo hiciese tendría la 
for tuna de robustecer mi opin ión con la autor idad y 
el auxi l io de numeroso? sabios, así de las épocas 
pasadas como de la presente, no ménos p r o f u n ­
dos, aunque con di f icul tad ¡cosa notable y con t ra ­
dicción marav i l losa! más elocuentes y artíst icos en 
sus oraciones que el gra i cx te i rá t l co do Jena, de 
Heldelberg y de Ber i lo . Debo á la ejemplar res ig ­
nación con que me estáis escuchando el no exten­
der á mayor alcance esta especie de protesta, y con­
ténteme con dte's que por n ingún camino puede 
l legar mi pobre ontondimlento á la nada abso lu­
ta , de donde aquel pensador se obl iga á sí mismo 
á proceder en sus construcciones metafísicas; y 
por lo tanto, que no supongo á Dios, sino que 
creo en é l ; que no analizo n i elaboro con mi r a ­
zón imperfecta, que, aun siendo como ta l per fec t i ­
b l e , no ha l legar con su anhelo Insaciable á 
la perfección su na, una ley d iv ina , «subordinada 
•a l progreso, manifestada al pr incip io de on modo 
«inconsciente en la naturaleza, adquir iendo des-
«poes el conocimiento i e sí misma en la h u m a n l -
»dad, y poseyéndose por fin entonces como espír l -
« tu , para poder real izar por el arta la unidad de la 
«naturaleza y del pensamiento» (3), porque eso v a l ­
dría tanto como aspirar á ser dueño de crear y des­
componer lo absolu to , y lo mismo que supr imir al 
Hacedor , para d iv in izar á la cr iatura y t rasformar-
la en or igen, c i f ra y ley del universo. D igo qae 
me siento v iv i r en Dio?, y sé que lo t ra igo s iem­
pre en lo más puro y hondo de mi a lma , porque 
así me lo gr i ta con vig i lante y poderoso sobresalto 
la voz da mi espír i tu consciente. Declaro que no 

(1) G lobc r t l . 
(2) Hegel . 
(3) Ext racto en sustancia de la exposición de la 

Idea de Dios según Hegcl - Doctr ina de muy con­
testable o r ig ina l i dad , sea cual fuere el saber y la 
sinceridad de quienes la profesan, y que ofrece, 
como es sabido, insignes ejemplos de su lastimosa 
infecundidad en la h is tor ia de algunas rel igiones 
orientales. 

estoy ni concibo poder estar nunca l ibre de la i n ­
finita esencia, presencia y potencia de la D iv in idad 
que, como dlco San A g u s t í n , administrat omnia 
q u a creavit, ut etiam ipsa proprios exercere et agere 
motus smat, y que no veo, por lo tan to , saber n i 
ar te cuyo fin en sustancia no sea Dios; es decir, la 
suma j u s t h i a y la suma l iber tad, que no l leven al 
inf ierno del v ic io , de la Insensibil idad y del e m b r u ­
tec imiento. A f i r m o , en una pa labra , que Dios es 
para mí la existencia do todas las existencias, la 
I t y de todas las leyes, el t ipo Increado de todas 
las formas, sobre quien nada de provecho puede 
hablarse, como no se enderece y encamine á a d i ­
v inar lo , sent i r lo , conocerlo más y más é ident i f icar 
nuestro ser con so perfección absoluta; á creer y 
adorar con la fé y el conocimiento en su o m n i p o ­
tencia, ofreciéndole á todo instr.nte la pur i f icación 
saúta que nos t raen nuestros t raba jos , angust ias, 
sacrif icios y l ág r imas , jun tamente con el aroma 
sereno y piadoso y las dulzuras melancólicas de 
nuestras momentáneas a legr ías. 

Claro es que, siendo esta la base de todas mis 
Ideas, el punto Indlsputado en donde so o r ig inan 
todos mis pensamientos, la fior más f ragante do 
todas mis exper iencias, se unen en mi menta la fé , 
el conocimiento y el arte con lazo Indestruct ib le; 
c la ro es as imismo que, par t iendo de ta l Idea, lo 
bel lo humano y lo bel lo natura l no son para mí 
obras sol i tar ias y tristes del o rgu l lo del hombre , 
diferentes de la hermosura que br i l la en la crea­
ción, n i mucho ménos superiores á e l la , sino rayos 
celestiales de la belleza d iv ina ; y también es ob­
v io, por consiguiente, quo la filosofía del ar to se 
ofrece á mis miradas como la ciencia del verbo ex­
ter ior con que Dios se revela á sus cr ia turas, y con 
que el hombre , revelándose l ibremente á sí p rop io , 
y mirando á la perfección Inmacu lada, actúa su 
ideal y sa sub l ima por la mediación de los sent i ­
dos hasta la comprensión y el sentimiento de su 
d iv ino o r igen . 

Dicho esto, que salta de mi inte l igencia con a f a ­
nosa gana, no lo n iego, de aprovechar una buena 
coyuntura de las que se presentan pocas veces á 
los hombres quo v iven en el to rbe l l ino de la ac­
ción, para dar públ ico y enérgico testimonio de su 
fé ; d icho esto, que fluye en mi alma entera con la 
dulce fac i l idad con quo brota el l lan to de los ojos 
de la madre viuda al recib i r , después de l a rgo 
apar tamiento, las caricias de su h i jo ún ico , me doy 
prisa á reanudar la ro ta Ilación de mis razones, y 
vuelvo á mi propósi to . 

Sostenía que el n ive l de la pa labra de los p u e ­
blos es la prueba más grandiosa y persuasiva, 
como si se di jese, el te rmómet ro , de su cu l tu ra y da 
su verdadero poderío. Habiendo af i rmado lo que 
me habéis hecho el honor de escuchar sobre el 
gran mov imien to que nos arrast ra juntamente con 
las demás naciones del mundo c i v i l i z a d o , y 
teniendo contraída la obl igación de concluir este 
discurso dando alguna demostración de mis af i r ­
maciones, vue lvo rápidamente la vista á la h is to r ia , 
y entre los var ios modos por donde se manifiesta 
el genio de España, e l i jo , pues, la elocuencia 
para dá ros la promet ida conf irmación de cuanto he 
d icho. 

¿Cómo os expl icáis el creciente silencio do todas 
i uestrás t r ibunas durante la larga noche de tres 
mortales siglos? ¿Cómo os dais razón de que el 
pueblo de quien brotaban L u l i o y V ives, Cervan­
tes, Lope , Calderón y Quevedo; donde hab laban 
Santo Tomás de Vi l lanaova, A v i l a , los dos Lu ises 
de León y de Granada, Pa la fox , Bocanegra, S a n ­
tander, Barc ia , Diego de Cádiz y Lanuza (1); los 
procuradores a Córtes Valora y Z u m e l ; San V i ­
cente Fer rc r y su compet idor A rna ldo de T o n -
gues, J imen Pérez do Salanova y Bcrenguer de 
Barda j í , Gu i l l en de Valseca, Sperandeo de C a r d o ­
na, A rna ldo A lbe r t l n y el defensor de Fr . B a r t o l o ­
mé Carranza, M a r t i n de Azpi lcueta, Cova r rub las , 
Ar ias Montano , Gal lndez C a r v a j a l , López de 
A j a l a y Agus t ín (2); donde escribía sus l ibros a d ­
mirables y br i l laban San a Teresa de Jesús, A n a 
de Cervaton, Lu isa S igea, Isabe l de J o y a , O l i va 
Sabuco y la duquesa de Ave l ro , y nombró adrede 
á estas hembras famosas, porque la I lus t rac ión de 
la mujer es e l mejor síntoma de fecundidad y loza 
oía en un pueblo; cómo os dais razón, d igo , de que 
esta país, donde con ta l lujo y con vona tan a b u n ­
dante se manifestaban el saber y la poesía, sobre 
todo la elocuencia, que cuantos he d icho, y ot ros 
que no he nombrado , esclarecieron por tan n o ­
bles y d l fe ren te j extremos, fuera poco á poco em 
pobreciéndose, y parase en no tener una sola voz 
que diese ind ic io de su briosa a r roganc ia , n i en las 
universidades, ni en el fo ro , ni en el sublime asilo 
del púlplto? ¿Cómo comprender quo la magníf ica é 
Imperiosa lengua á cuyas robustas vibraciones se 
jun taba la cr ist iandad catól ica y venda en las olas 
de Lepan te , como jamás sa ha vencido, al p rop io 
t iempo que aceptaban la ley de salud y la c iv i l iza 
clon mi l lones de salvajes en las inmensas zonas del 
Nuevo-Mundo y cu los intr incados arch ip ié lagos 
del As ia, degenerase hasta la vergüenza de dar 

(1) Debo á la amistad de un sabio sacerdote, 
cuyo nombre no necesito decir, indicaciones suma­
mente preciosas, que me han puesto en camino 
de rect i f icar op i i i ^aes que t e n i a , no bastante 
mente fundadas, acerca de nuestros oradores sa 
g rados . 

(2) M i buen amigo D. Cayetano Manr ique , a u ­
tor , con el señor mar ués de Montosa, de la FUito-
r ia de la legulacton española, me ha fac i l i tado 
apuntes curiosos, sacados de los muchos que para 
su excelente obra tiene reunidos, que rae han 
guiado er. la tarea do ampl iar m i estudio y formar 
mejor mi ju ic io sobre nuestras ant iguos oradores 
políticos y forenses. Si rva esta nota de muestra de 
afecto al amigo de m i j uven tud , cuyo mér i to y 
cualidades características no han sido p icmlados 
hasta ahora d ignamente. 

mot ivo necesario á la justa sát ira del P. I s l a? ; A h , 
señores! dice bien el grande h is tor iador romano: 
Magna eloquenlia sicut f lamma, materia a l i tu r , m o -
tivus excitatur (1) urendo clarescit. Donde no fa l tan 
mater ia y movimientos que nu t ran y exciten la l l a ­
ma d iv ina ; donde ardiendo resplandece, no de p a ­
sada, sino con fu lgo r cont inuo, la elocuencia, c l a ­
rísima señal es de que la v i r t u d , el decoro y la l i ­
ber tad del pueblo rayan muy ar r iba ; y por el c o n ­
t ra r io son siervas las naciones, juguete de la co r ­
rupc ión y de la Ignorancia, y miserables, cuando 
la pa labra del orador deja de ser la del í i lósofo| 
enmudece ante el carcelero y el ve rdugo , ó lo que 
es peor aún , se prost i tuye y pone a l servicio de l 
sofisma, que, según la frase de no me acuerdo qué 
doctor de la Ig les ia , círcum pracordía lud i t , se con­
sagra á lisonjear bajamente á los qua re inan, ó se 
t ras forma en eco v i l de las t r iv ia l idades y g rose ­
rías del popu lacho. 

«La serv ldumbre más jus tamente fundada,» dice 
también el an t iguo y desconocido autor del T r a -
tado sobre lo sublime, «es una como cá rce l , en 
»donde el a lma decrece y en cierto modo se a c h i -
»ca. . . Quienes no han probado del v i vo y fecundo 
«venero de la elocuencia, esto es, de la l i be r tad , 
«consiguen, á lo sumo, ser grandes y magníficos 
»aduladores. Po r eso... ta l vez sirva para las otras 
«ciencias, pero nunca podrá l legar á orador el que 
»es esclavo» (2). Enmudecieron nuestras t r ibunas 
porque el genio de España se a r i qo i l ó bajo el p o ­
der despótico de los royes y de los inquis idores, 
que mutuamente se auxi l iaban con sos respectivas 
fuerzas; degeneró entonces todo, cátedras y togas, 
bur i les, pinceles y l i ras, bás ta la elocuencia sagra­
da, la más hermosa que conjebi rse puede, al e m ­
bate de las ardientes y corruptoras aberraciones 
de la humanidad ascética y do la soberbia monár ­
quica. E l rasero del despotismo pasó sobre el país, 
como la guadaña del segador se tiendo sobre las 
ricas praderas desnudándolas de sus verduras, y 
en vez de subir los Ignorantes á la a l ta grader ía 
de los sáblos, descendieron los sábios a l ín f imo 
pavimento de los Ignorantes. 

Aque l la sencillez austera y hermosa del discurso, 
hecho popuiari ter, more omnium, ó nudis verbis, 
como preceptuaban San Crisóstomo y San Francis­
co, formas quo no excluyen n i con mucho la e l e ­
gancia y el a t rac t i vo , la pu lc r i tud y la bel leza, sa 
t rasformó en. t r i v i a l f raseología y no pocas veces 
en impúdica chocarrería (3). Esc lava, sin ves t i du ­
ras, en cueros vivos y azotada por el verdugo, l a 
palabra obró como sierva rebelde ó como bacante 
loca; hízose sát i ra cruel y clandest ina, ó se revolcó 
ébr la en el lodazal del pedant ismo, de la supers t i ­
ción y de las gran jer ias cortesanas. Fa l tó la luz á 
la sombra ; fa l tó la contradicción públ ica y fa l tó 
la mater ia ; mur ió la l iber tad y apagóse el m o v i ­
miento ; sin mater ia y sin moción, paralizóse la v i ­
da y dejó de resplandecer «rendo en nuestros s i ­
lenciosos y oscuros horizontes el l ampo celest ial 
de la magna elocuencia. 

En aquel punto dobló Iracunda la campanada 
fúnebre de las agonías y de las tr ibulaciones i n v e n ­
c ib les. Habíamos perd ido la l iber tad y la pa labra, 
y la g lor iosa pesadumbre de la dominación se nos 
fué de las manos. Los abismos del mar se t r a g a ­
ron nuestras flotas; perdimos uno á uno los reinos 
y provincias florecientes que hablan clavado e l 
poder de Epaña en el corazón da las naciones e u ­
ropeas; P o r t u g a l se nos rebeló con i ra y en las B a ­
leares y en G lb ra l t a r vimos a l inglés p lantar sua 
tiendas y const ru i r con insolente sosiego sus a t r e ­
vidos baluartes. Dos causas de cor rupc ión nos 
hablan envenenado y op r im ido ; las dos tomaron en 
el sóllo cuerpo y fo rma v is ib les. 

A l concluir el siglo X V H , el ascetismo re l ig ioso, 
no teniendo ya que devorar , se concentra en s i , y 
her ido de espantosa demencia, so esculpe con r a s ­
gos funerales en la maci lenta figura de Cárlos I I 
de Aus t r i a , el Impotente hechizado: cien años des­
pués la co r rupc ión mora l y polí t ica , mezcla g a n ­
grenosa del f u ro r de Mcsal ina y del descoco de la 
D u b a r r y , se pinta con la estridente desenvol tura y 
cínico fantasear de Goya en las innobles f ranca­
chelas que arden en torno del h i jo Infel iz de C á r ­
los I I I . Y en pos de los pecados, v in ieron como l le ­
gan siempre los castigos. Después del rey que no 
tuvo poder más que para construi r un mezquino 
mausoleo subterráneo y tenebroso, la guer ra do 
sucesión; detrás de las Ignominias de Godoy , la 
lucha colosal de la Independencia. España bebía á 
t rago largo y hasta las heces el cáliz de las expia­
ciones. 

Mas no era la volantad de Dios que faltase d e l 
mundo la Ind iv idual idad española. A l g o sucede 
que anuncia la rehabi l i tac ión da nuestra raza; r e ­
v ive la elocuencia de sus cenizas. M i r a d cómo sale 
de nuevo de su propia degeneración, a l declinar e l 
SÍÉ,IO ú l t i m o , y pr inc ip ia á mostrarse por todos l a ­
dos, y p r inc ipa lmen te en este i lust re ins t i tu to , t a 
vez en este p rop io lugar donde ahora yo , heredero 
ind igno do preclaros fundadores, encomio con I n ­
hábi l art i f ic io prosperidades y esperanzas on q u e n 
siquiera se soñaba entonces. 

L a columna de fuego de la revoluc ión venia y a 
bramando sobre la montaña y cruzaba los gol fos; 
en breve salvará las fronteras y las costas, y cae­
rá en l luv ia de lumbre sobre las ciudades y las l l a ­
nuras. Y a l l egó . España ha sido alevosamente 
abofeteada por la mano del ext ranjero; la ardiente 

(1) Tác i t o , Diálogo sobre los oradores. 
(2) Estos periodos no se encuentran en el T r a -

lado comunmente at r ibu ido a L o n g m o t u el órdea 
con que los presentó: por esa razón los separo coa 
pontos suspensivos. 

(3) Qaedan de esto todavía rastros, que por 
honor do la época en que vivimos y decoro do la 
re l ig ión debían desaparecer. 
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sangre de V i r h t o y de RQÍ Diaz sobe á borbotones 
del corazón á la cabeza, y lágri tnas de dolor r a ­
bioso eacaldan sus mej i l las . E l esclavo se arranca 
con fa r ia sus cadenas. ¡M i l ag ro de Dios! E l pa ra ­
l i t ica co r re , el ciego ha abierto los ojos y ve, el 
mado ha recobrado l« palabra. Sin hacer cuenta 
de sus enemigos n i dudar de la v i c to r ia , el g ran 
pueblo de Ibe r ia , con el mismo poder de vo luntad 
y de constancia con que reorganiza, en medio de 
las más craelo* der ro tas , ens bisónos ejércitos, r e ­
const i tuye también sus jun tas nacionales. Estal la 
la l i ra de los poeta*, mezclando sus números vale­
rosos con la magestad ter r ib le de la imprecación 
corajuda que desde las aulas y los pu lp i tos , en 
las ciudades y en ios egidos lanzan, sacando, no se 
sabe de dónde, la sabidur ía , la pasión y la elocuen­
cia sus in t rép idos oradores. 

Pero ¿á quiénes y en qué concurso t ra to de de­
cir lo que en aquellos dias de amargura y de g lo -
r ia ha sucedido? ¿Quién de nosotros puede o lv ida r 
el pasmo con que nos mi raban reyes y pueblos, 
desde e l t rope l se iv i l en que iban confundidos con 
los bagajes del vencedor, ba ta l la r sin t regua y es­
tablecer a l mistno t iempo sobre fuertes máximas de 
derecho públ ico la renovac ión de nuestro ser po< 
litico? A y e r , como quien dice, os hablaba desde la 
sombra de ese dosel m i i lus t re antecesor, el presi­
d iar io de 1814, el min is t ro del Estamento de 1834; 
hoy le reemplaza en su s i t ia l A r g e l Saavedra, el 
b r i l lan te patr ic io , soldado y poeta, como su ho­
mónimo Cervantes, traspasado por veinte aceros 
en la desolada l l anu ra de Ocaña; más a l lá veo al 
t r ibuno tempestuoso de 1S20, cuyo padre en T r a -
fa l ga r 

«Cerró, cual varón fuerte, 
G lo r io ta v ida con horóica muerte.» ( i ) , 

y cuya voz ha tenido durante c u a r c i t a años, y 
t iene &úo. el marav i l loso pr iv i leg io de embr iagar 
á las muchedumbres; y todavía se me figura que 
oigo cómo se d i l a t a , flotando sobre la Asamblea 
de 1837, ¡a t ranqu i la y urbana orator ia del auste­
ro d iscut idor do las leyes de 1812. 
• E^tos apel l idos y estas fechas no se o lv idarán 

mient ras haya españoles, n i dejarán de traer á la 
mente la médula espi r i tua l de media centur ia de 
agitaciones maravi l losas; todo un mundo, que ya 
ha pasado, de fi lósofos, poetas, oradores, jur ista?, 
soldados y guer r i l le ros , de quienes los registros 
de las jun tas populares y de las asambleas p ú b l i ­
cas y los campos de bata l la d i rán siempre la v i r 
tud pat r ió t ica, y las sombrías tradiciones do las 
cárceles, los muros de los calabozos y las san 
grientas tablas de los cadalsos recordarán los he 
róicos mart i r ios. 

A rgue l les , Ga l i ano , Mar t ínez de la Rosa, los 
tres grandes oradores que acabo de señalar, son 
á manera de tres faros puestos sobro las cumbres 
de loa tres periodos en que so parte y ordena ero 
nológicamento la h is tor ia de nuestra revo luc ión. 
L a forma cortés, d i se r ta , su t i l y metafísica de los 
discursos de A rgue l l es , e! porte senc i l lo , el carác 
ter tensa y la v i r t u d republ icana quo le dist in 
gu ian , reflejos acaso de la obst inación y del espí­
r i t u austero de una afamada escuela rel ig iosa, pre 
valeceo sobre los laboriosos debates de las Córtes 
reunidas en 1810, del mismo modo que la idea fon 
damenta l de un l ib ro sobre sus digresiones y apén­
dices. Argüe l les labra con firme osadía los c im ien ­
tos de U obra cuya p r imera é i rreal izable ex ten ­
s ión, veint ic ioco años después, l im i ta y cor r ige 
A rgüe l l es procrea ent re nosotros desde la t r ibuna 
el gobierno representa t ivo , y más adelante, como 
tu to r de la princesa en quien se personifica la vic 
to r ia final do este sistema pol í t ico, lo acaba do es 
tablecer y a r ra iga r , por decir lo así, en ol t rono 
¡E jemplo insigne del iof iujo y poderío de la e l o ­
cuencia! 

Mar t inez de la Rosa, por su parte, concurre, en 
la manera que ya os he d icho, á fac i l i tar y á que 
se consolide la obra de A rgüe l l es . ¿Quién lo h u ­
biera pensado hace poco, cuando estas dos in te l i 
gencias acerbamente se refutaban? E l padre de la 
Const i tución de 1812 y el autor del Ettaluto real 
v in iendo á reunirse en una general idad común des-
pnes de tantas controvers ias, no son, mirados des­
de la cima del espacio que hemos recorr ido, más 
que dos extremos polares del mismo eje; ni repre­
sentan, bajo temperaturas dist intas, sino una sola 
real idad práct ica: la l imi tac ión indispensable á to 
do poder humano para que seajusto, or ig inada en 
donde han tenido y tendrán siempre su verdadera 
basa todos los poderes y todas las inst i tuciones. 
¡Lección impor tan te , que debemos g rabar honda ­
mente en la memor ia muchos de los que hoy t a l 
vez nos m i ramos como irreconci l iables enemigos! 
En ambos la idea sobrepuja al s fn t im iento ; en uno 
y o t ro aquel la se adhiere con fuerza invenc ib le , y 
este es personalísimo: así convenia que sucediera 
para que tuviesen expl icación sus al tas v i r tudes 
y sus invo luntar ios errores. Caracteres salidos de 
una misma cantera, aunque jaspeados con diversos 
matices, arabos mueren en sazón opor tuna, cuando 
sus intel igencias decaen ó cuando la ob ra do toda 
su v ida está rea l i zada . 

A rgüe l les se va de esto mundo en el momento 
en que la monarquía const i tucional sale de tu te la , 
y , aunque débi l y adolescente, pugna por andar 
sola; y el autor del Estatuto r inde so alma cuando 
concluye por ley natura l el cielo de los aprendiza­
jes , de los ensayos y da Jas contemporizaciones. 
Ent re tan to sobre los sepulcros de uno y otro o r a ­
dor suenan todavía las modulaciones vibrantes del 
t r i buno de la Fontana. Es que así como aquel los 
han representado de l imi te i l ímite un mismo p e n ­
samiento, A l ca lá Gal iano ha sido, mas qoe o t ra 
cosa, la magníf ica perscniíicacion de la elocuencia 
que arranca del a lma el agrav io inmerecido. 

L a explosión de 1820 debia ser y fué la v e n ­
ganza sin f reno de la i ng ra t i t ud infame y desenfre­
nada de 1814. E l orador de aquella época no podía 
dejar de levantarse hasta el n ivel de la in iqu idad, 
que con razón i i j í lamíiba sus pasiones y encendía 
sus recelos. Quiere la Providencia que v iva aún . 

(1) ¿Quien no ha oído recitar al Sr. Galiano con 
emoción viv ibima ia composición de doude tomo 
este verso y cue el escribió en una de las mi l v i ­
cisi tudes de so poquísimas veces dichosa, pero 
s iempre, en la desdicha misma, varia fortuna? 

y que su pa labra, todavía subl ime, haga compren­
der á las generaciones que le seguimos y á las que 

empujan cuánta fué la poderosa fascinación de 
sus acentos en los valientes dias de su borrascosa 
juventud , para que no se pierdan las enseñanzas 
que debemos tomar en el legí t imo derecho, en los 
arrebatos imprudentes y en las dolorosas peni ten­
cias de aquel las deplorables represalias. 

En Gal iano la pasión subyuga y hasta esclaviza 
el pensamiento; así, aunque este se modif ique y 
cambie con los años y la experiencia, cont inúa v i ­
va y lozana la fecundidad ora tor ia del hombre ; y 
como la pasión no olvida nunca y es por extremo 
susceptible, por eso también rayan en lo p rod ig io ­
so la sensibi l idad y la memoria de Gal iano. ¿Qué 
más he de decir para completar el bosquejo de es­
tas singolares conexiones? Di ré tan solo qoe la 
idea y la pasión miran siempre con descaído y con 
orgu l loso desden los bienes mater iales, y usan de 
la riqueza con noble despi l farro y con imprevisora 
fac i l idad; y os recordaré que Argüe l les ha muer to 
pobre; que Mar t inez de la Rosa no ha dejado ot ra 
for tuna que la heredada, y que el grande orador 
que al l í veis, después de medio s ig lo de t r iunfos 
intelectuales, para mal costear el humi lde p resu­
puesto de su modesta v ida, honra su vejez escri­
biendo y pobl icando artícolos de per iódico. ¡Gran 
contraste por cierto con las opulencias que ha sa^ 
cado del po l vo , y con los engrandecimientos que 
de poco más que nada ha construido la lenta ago­
nía eo que nos ahogamos! 

Ya lo habéis oído: después del largo y tenebro­
so silencio de la dominación despótica, renace, 
aunque tímida y sobresaltada, la l iber tad de p e n ­
sar, en las academias, universidades y demás cor 
poraciones científicas; á su impulso se fundan las 
sociedades económicas, y al punto aparece otra vez 
la elocuencia, ref lejando con sus formas el espír i tu 
didáctico y crít ico de las insti tuciones en cuyo seno 
rev ive; se abren las Asambleas const i tuyentes, y 
toma el carácter analí t ico, diserto y dogmát ico de 
la ciencia, que entoncea pr iva y á ellas concurre; 
sobreviene, por desgracia, la ocasión do exp layar 
el sentimiento do ofensas inicuas, y se i n f l ima con 
legí t imo enojo en las pasiones más subl imes; l l e ­
gan por ün los escarmientos de la exper iencia, y 
se somete á la inspi rac ión templada de una época 
de transacciones. ¿Cuales serán los l incamientos y 
el color ido que adopte en la evolución a l tamente 
posit iva que ahora empieza y que me he at rev ido 
á indicaros? Qoe os lo d igan las generaciones quo 
han de sucedemos y que ya están muy cercanas. 
Preguntádselo, y veréis cómo os responien sin 
vaci lar con rasgos no ménos eíicaces, elocuentes y 
briosos que los de vuestra p regonta . 

Pero ¿qué estoy diciendo? Sin que se lo pregun 
teis, os da ya br i l lantís ima contestación en todas 
par tes: en las cátedras sagradas, desde donde, 
adoptando fórmulas , ampl i tudes y estilos moder ­
nos, parece que para mejor persuadir se deja l ie 
var por las corrientes de la época en que estamos; 
en las aulas del magis ter io , desdo cuyos recintos 
nos avisa y nos alecciona; en las asambleas pol í t i ­
cas, que discuten y deciden sobre la suerte de la 
repúbl ica, y en el f o ro , donde se controv ier te con 
al ta serenidad el sentido y la interpretación de la 
ley ; en los templos del saber que da su va lor á los 
principios y á los sistemas, así como en las asocia­
ciones mercanti les é industr ia les, donde se produ 
cen y desarrol lan ios hechos y las conquistas del 
t raba jo ; finalmente, en las amargas épocas de las 
tr ibulaciones y de las calamidades públicas y pr i 
vadas, y en aquellos más felices momentos que la 
fé , la c ienc ia, el ar te y la vida social destinan á la 
celebración de sus solemnidades t r iun fadoras . L a 
l iber tad humana se extiende; la elocoencia bro 
ta de so seno circuida de esplendores i r resist ib les, 
so propaga con in t ra tab le osadía, y esclaviza al 
fin la lobreguez del si lencio con sus raudales v ic ­
tor iosos. 

He l legado al fio de esta la rga oración. Estoy 
seguro de que los pensamientos que en el la resal 
tan no se amoldan á los deseos de todos, y descon 
fio de que la forma en que los he presentado sea 
tan pura y ga l la rda como lo ideal del asunto áque 
dedicáis vuestros afanes exige. Si así fuese, c u l ­
paos á vosotros mismos. Me habéis l lamado á este 
lugar con vuestro vo to , y me conocíais de la rga 
fecha. ¿Q icríais quo os hubiese traído á un hora 
bre fabricado ar t i f ic ia lmente, que no fuera el p r o ­
pio que habéis elegido? Por mi signif icación pú 
bl ica me designasteis; pues aquí me tenéis, ta l 
cual soy. ¿De qué os habia de hablar sino de las 
grandes ideas que más han labrado en mi alma 
desde los pr imeros albores do mi razón, y qoe más 
me seducen y apasionan? Os debia un discurso 
menester era que mi palabra reprodujese mi creen­
cia y mi pensar, y que el id ioma de cuyo esplendor 
cuidáis retratase ingenuamente, al correr de m i 
p luma, la fisonomía de mi entendimiento y de mi 
carácter . 

E r ra ré acaso, porque soy hombre: sea en buen 
hora ; pero no he mentido á mi conciencia, n i t e n ­
go la van idad de considerarme en t ranqu i la pose 
sion de l oabso lo to . Si mis opiniones y la fo rma en 
que las he expoeeto no hubiesen logrado l lenar la 
medida de vuestra espectacion, o torgadme la jos 
t ic ia de reconocer el sincero abandono con que, 
o lv idando sugestiones egoístas y desoyendo cálcu 
los qoe suelen tomar m u y en cuenta los hombres 
públicos que so hal lan en mi posición, más bien 
que el propósito de ser gra to en todas partes y á 
todos, he tenido presente la r igorosa y á mi e n ­
tender para cuantos se mueven en la v ida públ ica 
saludable verdad de mis convicciones. ¿ Queríais 
que os hablara la polí t ica en este santuario c ient í ­
fico del lenguaje? Pues ahí tenéis lo que es y el 
id ioma en que se produce, según mi índole genia l 
y la inc l inación Glosófica de mis ¡deas. Dichoso yo 
si , poniendo aparte los errores en que haya caido, 
sacáis de mis palabras algo que os permita apl icar 
en esta ocasión, aonque sea con escaso fundamen­
to , la sentencia del poeta precept ista: 

Oui tecla potenter erit res 
Nec facundia deseret hunc, neo linidus ordo. 

He dicho. 
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Antes de que la historia pueda considerar ¡ 

coma de sa dominio las glorias y las grandezas ; 
de un partido, ó sus errores y miserias, esos 
mismos partidos tienen también su expiación ó 
su juicio absolutorio en los dias de tregua que 
las evoluciooea públicas les ofrecen , apartándo­
los momentáneamente de la actividad práctica 
del poder. Y en esos dias de tregua, los parti­
dos políticos deben hacer por sí mismos su exá-
men de conciencia; deben juzgar imparclalmen-
le lo que hasta entonces constituyo su pasado; 
deben, en fln, procurar á toda costa lavarse en 
el Jordán de la experiencia, y dejar en él toda 
levadura maléfica, todo elemento de descompo­
sición y ruina, para que el porvenir los encuen­
tre con verdadera actitud, con verdadera fuer­
za , con verdaderas condiciones de vida y de 
progreso. 

No hay remedio; la vida humana, colectiva ó 
individualmente considerada, tiene siempre que 
deber mucho á su propio estudio. Y lo quo en 
la existencia privada es la obra de talento, la 
norma salvadora de la familia, en política es la 
rehabilitación de los partidos, su crédito, su 
utilidad y su conveniencia. 

Hay, empero, rehabilitaciones imposibles, y 
hay situaciones políticas, como hay hombres, 
que no podrán sacar otro provecho de su ale­
jamiento del poder que el conocimiento de sus 
faltas y la eterna acusación de su cohciencla. 
La política que por espacio de cinco años han 
practicado los hombres de la anterior situación 
es indudablemente de este género. Hoy que las 
personalidades infaustas que la practicaron se 
hallan en la soledad, frente á frente con su con 
ciencia, hoy esos hombres no pueden siquiera 
soñar con un porvenir que los rehabilite ante la 
opinión pública. Tales han sido sus errores, tan 
infecundas y malévolas sus intenciones, tan hon­
das huellas han dejado en el sufrimiento público, 
que para esos hombres no hay ya ni puede ha­
ber más triunfo moral que el arrepentimiento, 
ni más porvenir histórico que el olvido. 

Y la prueba de que la caída de aquella situa­
ción ha quitado una pesada losa del corazón 
nacional, permitiéndonos á todos respirar con 
provechosa tranquilidad; la prueba de ello, re­
petimos, está en el tristísimo desengaño que el 
país entero les acaba de proporcionar desde el 
instante de su desaparición. Aun las gentes más 
timoratas, aun las personas más apocadas que 
de buena (é creían que al caer el gobierno del 
general O'Donnell habia de convertirse en un 
caos la sociedad entera, empiezan á comprender 
que el órden público no pende de la voluntad de 
un hombre, y que así como el anciano Sr. Is-
turiz dió paz y progreso al país durante siete 
meses en 1858, sin necesidad de alardes de 
fuerza ni de intolerancia política, así también 
el señor marqués de Mlraflores, sucesor del 
héroe de Vicálvaro, desarrollará los elementos 
de bienestar que encierra España, sin que se 
altere en lo más mínimo la tranquilidad de los 
ánimos. 

SI la confianza ha faltado alguna vez, ha si­
do cuando se han empezado á tocar los tristí­
simos efectos de la funesta dominación calda; si 
los fondos públicos han descendido, ha sido 
cuando se ha apreciado el desconcierto que ha 
introducido en nuestra Hacienda el empírico 
Sr. Salaverría, á pesar de haber contado con 
más recursos que ningún otro ministro. 

Lo que hoy, pues, no se comprende; lo que 
hoy es absolutamente incompatible con la feli­
cidad del país, con el órden, con la verdadera 
libertad, es la vuelta al poder de esas situaoio-
nes de negación, de personalismo, de continuas 
apostasías, de mistificaciones, tales como los 
acólitos del vicalvarismo las practicaron. Aque­
llos ministros han hecho en cinco años más da­
ño al país, que el que pueden causar revolucio­
nes y trastornos incesantes. Al ménos, de nues­
tras luchas civiles del pasado heredamos no­
bleza en el proceder de los hombres públicos, 
consistencia en las opiniones, fé en los dictados 
de la conciencia, respeto á los demás y á sí 
mismo de parte de todo hombre de mando. 

La dominación vicalvarista solo nos deja un 
legado de hondísima porturbacion moral, que 
está ya dando amarguísimos frutos. Los políti­
cos traficantes, los enemigos y amigos sucesi­
vamente de los Escosuras y de los Calonges, los 
patrocinadores de esa turba de apóstatas, bal-
don é ignominia de la España moderna, no 
pueden esperar ni perdón ni tregua de parte de 
los verdaderos amantes del sistema representa­
tivo y de la moralidad pública. 

Todos los hombres de buena voluntad, de 
sincero patriotismo, de vida pura y honrosa, 
han recibido ya bastantes desengaños, para 
que vuelvan á caer en ningún lazo, por hábil 
que sea la mano que lo tienda. La unión liberal 
que simbolizaban O'Donnell y Posada ha muer­
to asfixiada en una atmósfera de podredumbre» 

Hoy solo tiene á su lado los que sin género al- , 
guno de conciencia política son capaces de to­
do, con tal de vivir físicamente un dia más, á 
costado los sufrimientos de su patria. 

Los que defienden, pues, con la legítima 
unión liberal una polilica honrada, razonada, 
transigente, conservadora y progresiva en cuan­
to lo reclama nuestra actualidad social , no 
transigirán nunca en el terreno de los princi­
pios, ni con personalidades que el sentido pú­
blico condena tan abiertamente. Los que com­
baten por la verdad no podrán nunca pasarse á 
las filas de la mentira. Los que no tienen otro 
patrimonio, ni lo apetecen, más que su honra­
dez y su patriotismo, nunca quemarán incienso 
en las aras de un ídolo de cortesanos y adula­
dores. 

Las respetables personas que han venido á 
componer el actual gabinete, sus honrosos an­
tecedentes, las tendencias constitucionales con 
que se presentan á los ojos de la nación, son tí­
tulos bastantes para que nosotros les demos 
desde luego nuestro sincero apoyo. 

Después de esta situación, comprendemos un 
ministerio Concha, Narvaez, Armero, ó Prim; 
pero no comprendemos una situación Posada, 
una situación hipócritamente reaccionaria, mis­
tificadora; una política de antesalas, de ardi­
des, do infecundo maquiavelismo. Si hay quien 
todavía espera venderse á una política semejan­
te, digno es ciertamente de compasión. Nos­
otros amamos demasiado á nuestra palria, y 
nos respetamos lo suficiente para no pensar 
nunca en engrosar las turbas de la ineptitud y 
del escepticismo. 

raciones y de prejuicios contrarios y A-
do y pensando con rectitud. * ISCurrie.i, 

¿Qué significan, en efecto, esos aia , 
tempestivos de intransigencia con qnl 83 ^ 
acogen al gobierno actual, condenándol^11^ 
n y suponiéndole desde luego incapaz (i,,r,"0' 
nada que sea justo y elogiable? S ion ipJ^r 
marcha, demostrando una oposición i ^ 
mática, solo se consigue .̂acer ¡mposii,fD ^ 
país absolutamente todos los gabinetes eQe3le 
cada dia más y más dificultades. 1 ^ Creir 

Repelimos, pues, que aplaudimos h 
oportuna y mesurada que guarda El 
España en ese jpunto. jOjalá todos los 5° d< 
diarios observasen Igual conducta, no • ' 
tándose en sus juicios contrarios á la ni^ree'p'' 
tuaclon! ueva si. 

Por lo demás, esperamos que nuestro na i 
te colega no justificará con su condocf 
acusaciones de neo-absolutista que le ian ^ 
Discusión, y que su criterio será tempiJÍ1 ^ 
armonía con el espíritu de la época. Esto y ^ 
que deseamos. Olvidemos el periodo' de at63 Io 
de corrupción política y de descomposición0 '̂ 
nesla que ya ha terminado, y busquemos en i 
porvenir soluciones que satisfagan las verdad61 
ras necesidades de la nación. ^ 

?a P 

Nuestro nuevo colega El Eco de España ha 
aparecido en el estadio de la prensa lleno, al 
parecer, de los mejores deseos, y nutrido di 
ideas políticas muy semejantes á las que nos­
otros venimos predicando, por creerlas las más 
oportunas y convenientes para el bien y la 
prosperidad de nuestra patria. Esto no puede 
ménos de complacernos, pues es harto halagüe­
ño para nuestro corazón observar que un nue­
vo adalid periodístico viene desde su primer nú­
mero coincidiendo con nosotros en algunas im­
portantes apreciaciones. 

Nada, en efecto, más cierto que el cuadro 
que traza en su primer artículo de fondo, del 
estado de descomposición de los partidos; de la 
perturbación moral que reina por do quiera; 
de los móviles personales y estrechos que guian 
la conducta de muchos hombres públicos; de la 
f a l t a , en fin, de grandeza de miras, de patrio­
tismo y de rteto sentido que se advierte gene­
ralmente. 

Mil y mil veces hemos insistido nosotros en 
eso mismo; mil y mil veces hemo deplorado 
que personas que concuerdan en prinnipios fun­
damentales, en tendencias políticas y en el mo­
do general de pensar y de sentir, se hallen mi­
litando en bandos opuestos, en campos encon­
trados, en huestes rivales. Por esto mismo, por 
el convencimiento que abrigamos de que no 
hay razones legitimas ni valederas que justi­
fiquen el mútuo apartamiento en que viven mu­
chas eminencias y notabilidades, cotílinuamos 
empeñados en la tarea de trabajar en pro de 
una idea conciliatoria, de una idea que tiende á 
producir el agrupamiento de todos los sinceros 
amantes del constitucionalismo y del parlamen­
tarismo, á lo cual con satánica habilidad se 
opuso la anterior administración. 

Igualmente estamos acordes con las obse. va­
ciónos que hace E l Eco de España á propósito 
de la terminada crisis. Respecto á la actitud 
general de la nación, hay que reconocer, efecti­
vamente, que ha sido digna, prudente y mesu­
rada. Afectábase temer que apenas el duque de 
Tetuan abandonase el poder, se turbarla el ór­
den, comenzarían las revueltas, se daría prin­
cipio á un periodo de insurrecciones, de motines 
y de discordias. Pues bien: nada de esto ha su­
cedido. El duque de Tetuan ha dtjido las rien­
das del gobierno; ha atravesado el país un pe­
riodo de crisis en que se han agitado todas las 
pasiones, todas las esperanzas y todas las riva­
lidades; y sin emburgo, la tranquilidad ha per­
manecido inalterable. Esto es natural. 

El pueblo aspañol está ya muy educado en 
la escuela déla desventura, ha padecido mucho 
en los tormentosos años que lleva de vida el ré­
gimen liberal entre nosotros, y ha aprendido 
que para llegar á la libertad y al bienestar, no 
se debe buscar el camino de los trastornos y del 
incesante desasosiego, sino el del ejerciew sere­
no, firme y nunca interrumpido do los dere­
chos constitucionales, y el de la entereza incon­
trastable de ánimo que solo se conmueve cuan­
do esos derechos peligran evidentemente, ó 
cuando son desde luego atacados y ultrajados. 
Sí; el pueblo español ha adquirido ya una gran 
rectitud de criterio y un amor razonado á las 
fundamentales ¡nslituciones de su patria; y así 
como no consentirá nunca en ser reducido á 
una humilde y vergonzosa servidumbre política, 
tampoco se sieate dispuesto á alarmarse y á en­
trar en efervescencia á cada momento y por 
motivos fútiles y livianos. 

Respecto á la manera de apreciar el ministe­
rio Miraflores, aplaudimos la actitud de E l Eco 
de España. Nosotros no podemos ver en él un 
ministerio risible y ridículo, propio únicamente 
para excitar la hilaridad ó el desden, como á al­
gunos les parece. Constituido con persorías res­
petables y dignas de consideración, nada hace 
creer por ahora que penetrará por una senda 
torcida y que engendrará resultados desfavora­
bles á nuestra prosperidad. Todos sus miembros 
han prestado servicios al Estado en sus respecti­
vas carreras; todos merecen que la opinión pú­
blica les haga justicia prescindiendo de exage-

La política y la administración son las d 
grandes ramas de la gobernación de I03 n 
blos. ^ 

Cada una de ellas necesita funcionarlos 
dales que dentro de su respectiva órbita c^' 
curran á su desarrollo, á su afianzamiento k * ' 
progresiva propaganda. ' 8D 

Los funcionarios de índole puramente Dolir 
ca están en el ineludible deber de declíflai i' 
reíponsabilldad que pudiera caberles, caairio 
otros hombres de distintas ideas gue ej/os vie­
nen á figurar en las esferas del poder con sola-
ciones que les son peculiares y que nadatî ñ 
de comunes con las que en dias que pasaron 
representaban la iniciativa, las tendeDc/asoi) 
distintas aspiraciones. 

La administración, por el contrario, que^ 
jorando siempre lo existente, está en el caso de 
representar tradiciones y ser fija, puede, sin 
inconveniente alguno, correr á cargo de anos 
mismos funcionarios, cuya continuación en 
los puestos oficiales que desempeñan no signi-
fica ni envuelve la idea del desdoro y del des­
prestigio. 

Pero querer, consultando el exclusivo interés 
personal, servir hoy á unos hombres, mañan 
á otros, aunque haya variado el símbolo políti­
co, es, además de absurdo, 'poco noble, 
leal. 

La situación creada desde que desapareció el 
infausto ministerio Posada-O'Donnell, en medio 
de sus encontrados giros, personifica un órden 
de cosas que exige, más que en ninguna OCÍ' 
sion, un perfecto y exacto deslinde, una clar/W 
tan diáfana como sombrío y mal contorfleai 
era lo abigarrado del conjunto que apoyá ó reci ­
b i ó apoyo de aquel ministerio. 

La continuada argucia del Sr. Posada Her­
rera, con el poderoso auxiliar del proselilismo 
de gentes sin fé ni creencias, pudo, mienlm 
este hombre de ingrata recordación dispoDiadel 
poder á su antojo, imponerse y prevalecer y 
ejercer su maléfico y absorbente influjo; pero 
hoy, en que por fortuna se ve libre España de 
las artes de tan maquiavélico elemento, deber 
es de todos los hombres que deseen evitar li 
reproducción del cáncer, contribuir á extirpar 
las raices que de él hayan quedado. 

La ductilidad jesuítica de ciertos pollticú: 
menguados no es, en suma, otra cosa que I» 
encai nación del egoísmo más abyecto y la re' 
presentación de las arterías y los reprobad 
manejos para llegar á un fln. 

Nosotros, que comprendemos bien esto, & 
mos la voz de alerta y prevenimos álosqufi'60' 
gao por qué guardarse de tan pérfidas wecbw-
zas, que quiten á los que las ponen en j o ^ y 
medios de qu3 disponen, en la seguridad de 
que, ingratos siempre, las asestarán contra los 
mismos que por un exceso de generosidad,0 
confiados en demasía, crean que en tan vitan* 
dos elementos pueden existir gérmenes de esos 
que engendran nobles y plausibles acciones. 

Quizá esos mismos que tanto gustan estar d^ 
trás de la cortina, pero armados con las arnw-' 
que les facilita la lealtad, se ríen para sus aden­
tros de la grandeza de alma de los que, ju^aI1' 
do por la suya, no pueden suponer en otros 
raquitismo moral, la degradación repugna^ 
de ciertos seres que se arrastran como la cu' ^ 
bra, si conciben que de este modo aseguran 
mansalva el modo de envenenar la planta I 
aparentemtnte acarician. 

Venimos asistiendo á espectáculos tan JJj 
usados, que toda cautela es poca para m» -
de quienes tal conducta observaron siemp1"6'̂  
no nos extraña por lo mismo que muchos p 
tendan volver á encerrarse en sus t'eD^a3'¿ 
ro sin quedar desarmados, porque sâ engiuI1 
que su valor personal es nulo y que Dece: o1 
ocupar puestos oficiales para s'gD'ficaí\aabajo 
ayudar á sus oscurecidos patronos en el tr 
de zapa que con infernal astucia y Persev,n[jje-
contumacia prosiguen, confiados en su 
díalo triunfo. fl¿jo 

La situación Posada-O'Donnell, viv0.rde¿e 
de la inmoralidad política, no puede Dj ^ ^ 
compararse á la que ha comenzado á da ^ 
primeros pasos, que, como dijimos ayer, so e 
lamente constitucionales, puesto QU09Y a D ü D ' 

gobernar con el Parlamento, á cuyo solo ^ 
ció E l Diario Español, defensor de load ^ 
políticas tenebrosas, muestra conatos 0P ^ 
nistas, revolviéndose contra sempjaote P ei 
sito, solo porque es constitucional y coul 
lo que exigen las prácticas liberales. 

Estas políticas tenebrosas apelan para á t4, 
nar á todo linaje de medios; y los afiliado ^ 
les sectas, revestidos con el ropaje de 1 p 
sedumbre, afectan diversas actitudes, T^flda-
oircunstancias, y una solicitud demasíafl 

proc 
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;ulo3 tan (te-
para ü b r s ^ 

muchos pr8' 
3 tiendas, P6' 
e saben l f 

i i f icar alg* 
en el traba^ 
perseveraDt* 

en su i n ^ 

^ p e q u e ñ o deba inspirar recelos, descon-| 

^S^JS^ ^3 » ^ D ^ # dimisiones j 
. ^n nu^tosoflcialesson una añagaza; pero , 
L]e 2P!O9 puestos son verdaderamente polín- | 
cuando e ^ r v { d o g por hombres que tienen tal | 
0 5 y ^ dimisiones deben aceptarse por ( 
C^C?'morque tengan trazada de antemano j 
103 g S á m p l i a y perfectam»nle deQaida y 
003 Pf ó u n t i sea la antítesis de otra política ; 
que por 'u lu i 
qÜerí̂ 'que la simbolizada por el ministerio 
pÍdT-0'Donnell era la del extermm.o á la .dea 
^ T u n i o n liberal, es decir, de la uaion since-
í6 e S o s los buenos liberales conservadores, 
^cedieran de uno Q otro de ios campos de os 
? J X t s históricos partidos, de aquí que en los 
í S t o s presentes no se comprende cómo 
S o s de los ciegos servidores de aquel tópo-
l r ministerio se manifiestan dispuestos á re-

C í a s dimisiones que presentaron, si no es 
¡fias retiraron ya, cuando los cargos que 

tefflpeñanson por su naturaleza poli .eos y 
S S t f confiados á ellos con ocas.on de una 
rn' ücaque desapareció y que por bien del país 

debe volver á enseñorearse y á imponer su 
Lreo » reaccionario yugo. 

L a Reina me ordena n ^ i f i e ^ e á V . M . que h a -
ce m votos m i s ardiantos y sinceros por la dicha 

V M y ^ 9a augusta fami l ia , así como por la 
prosperidad del g ran pueblo confiado á los c u i d a ­
dos de V . M . . . 

M i misión tiene por objeto estrechar los lazos 
que unen á dos naciones formadas para quererse y 
respetarse. Si l lego á consegui r lo , espero tener la 
honra de obtener la alU boucvolencia de T . M . 

Dignaos aceptar, señor, la expresión de mis más 
respetuosos homenajes.» 

El emperador contestó: |^0ÍVJ3ÍS^ 
aSoio ho tenido sietnpre mot ivos para l isonjear­

me de las dignas personas qnc. S. M . la Reina ha 
enviado para representarla cerca de mí. No dudo 
que segoireis los nobles ejemplos de vuestros p re ­
decesores, y no debíis dudar de la benévola acog i ­
da que encontrareis en Franc ia . Formo ignalnaente 
sinceres votos por la fel ic idad de la Reina, la 
grandeza de España, y siempre tendré ana sat is­
facción en mantener con el gobierno de la Reina 
las más amistosas relaciones.u 

Nuestro apreciable colega La Epoca dice en 
su número de ayer lo siguiente: 

«El señor ministro de Hacienda se propene, se­
gún tenemos entendido, re t i rar los proyectos de su 

T as 'posiciones deben aclararse , y tiempo es . antecesor estableciendo nuevos impueatospara cu 
.de que cesen las habilidosas maniobras. 

y po t ros , á fuer de hombres honrados y lea-
; hemos cumplido una sagrada obligación di 

ieñdoTa "verdad, y mostrando al gobierno el 
á que se le quiere conducir mediante 
halados y mentidas adhesiones. abismo 

fingidos 

Se^un correspondencias de Turin que alean 
al 1.° de Marzo, parece que e| empré5til 

sido volado por una inmensa mayoría. 
lo 

La 

coando0no se ceñoceñ los incidentes que la han 

^ Í a to l ac i on es la señal de la reconstitución 
de la anligoa mayoría del conde de Cavour: sa­
bido es que esta se componía de dos fracciones, 
la fracción purameite ministerial y la fracción 
dl?idenle, la cual en la elección de vicepresi­
dentes habla reunido 72 votos. En nombre de 
esta fracción considerable tomó la palabra La-
farina para explicar las condiciones de su apo­
yo, pudiendo resumirse su programa en dos 
palabras: completa unificación y descentraliza­
ción. 

Peruzzí explicó en su discurso de respuesta 
al de Lafarina con qué conjunto de leyes con­
taba para alcanzar estos fines. El acuerdo en­
tre ambos puede considerarse, por tanto, como 
UQ hecho, y esto es de gran trascendencia para 
Italia. No es imposible que dentro de algunas 
semanas una modificación del gabinete venga á 
consagrar dicho acuerdo, pero nada hay aún 
decidido sobre este punto. Entendiéndose ya so-

principios, las cuestiones de personas se 
han aplazado por ahora, si bien la tendencia es 
r e u n i r en una sola falange todas las fuerzas .del 
partido moderado. 

ílay que hacer á la oposición la justicia de 
confesar que ha sabido conducirse con mucha 
moderación, tanto en la forma como en el fon­
do, y no ha traspasado un momento los límites 
constitucionales. 

Lo esencial ahora es que el acuerdo persista, 
y para ello no hay más que ejecutar con rigor 
el programa aceptado: así lo ha comprendido el 
ministro del Interior. Sabe bien que en los go­
biernos liberales la inacción es el disolvente 
más peligroso: el despotismo secular ha dejado 
á llalla por herencia esa disposición al apla­
zamiento de los negocios, cosa que algunas ve­
ces puede traer ventajas en política, pero que 
en administración solo produce inconvenientes: 
necesario es que la práctica de las instituciones 
libres cure estos malos hábitos. 

En una de las últimas sesiones del Parlamen­
to, un diputado propuso conceder al gobierno 
poderes ámplios para arreglar el presupusto de 
1863, pero exigiéndole una economía de 50 
millones que habla de llevar á cabo como cre­
yera más conveniente. Esta proposición no ha 
podido ser aceptada por el pronto, pero tiene 
grandes probabilidades de serlo en una de las 
próximas sesiones. Este seria, sin duda, el mejor 
medio para cortar discusiones tan molestas co­
mo estériles. 

Parece que el empréstito se contratará bajo 
condiciones ventajosas si se atiende á las cir­
cunstancias. 

Sabemos que los últimos refuerzos llegados á 
Varsovia partieron el i 6 de Febrero para ir á 
buscar al teniente general Ouchakow, que va á 
Ponerse á la cabeza de un cuerpo de ejército, 
cuyo número de soldados asciende á 18,000. 

El general Ouchakow se proponía, con sus 
fuerzas, perseguir á Langiewicz, aislarle en el 
Palalinado de Cracovia, y obligarle á que se refu­
gie en el territorio austríaco. 

Langiewicz, por su parte, habia recibido re­
fuerzos; su pequeño ejército habia engrosado 
con un gran número de obreros de minas, y se 
^contraba á la cabeza de cerca de 7,000 com-
atlenles bien armados y decididos á defenderse 

nasla el último extremo. 
reo ? eSla3 razone3 no se tardará mucho en 
^ 'D i r noticias importantes de esta parle del 

de la guerra de Polonia. 

j b r i r el presupuesto de gastos. E l défici t se cubr i rá 
con economías en los minister ios de Guerra y Ma ­
r ina.» 

Las noticias que tenemog están conformes 
con las de La Epoca, y sabemos además que el 
señor ministro de Hacienda destina al eximen 
de los presupuestos y proyectos presentados á 
las Cortes por su antecesor todo «I tiempo que 
le permiten otros apremiantes asuntos de su 
vasto, difícil y complicadísimo departamento. 

Pero uo obstante la asiduidad y la preferente 
atención que presta el Sr. Sierra al exámen 
del negocio de mayor entidad y urgencia en que 
hoy tiene forzosamente que ocuparse, tanto que 
de este exámen y de su resultado depende, más 
inmediatamente que de otra alguna cosa, la 
cunlinuacion de las sesiones de las Curtes, que 
e-3 una necesidad vital del nuevo ministerio; á 
pesar también de la indisputable competencia 
del Sr. Sierra para ver pronto y con acierto lo 
(¡ue lo conviene, lo que debe hacer, como mi­
nistro de Hacienda, sobre los presupuestos y de­
más proyectos indicados; no obstante todo esto, 
repelimos, nosotros, que no podemos ignorar la 
importancia inmensa y trascendental de las co­
sas de que se trata, no ya solamente con rela­
ción al gobierno y á la política que debe simbo-
izir y seguir resueltamente, sino también por 
lo que respecta al estado en que se hallan la 
Hacienda y el Tesoro públioo, y lo que interesa 
al país, no extrañaremos que en el exámen y 
en las resoluciones consiguientes que haya de 
adoptar el Sr. Sierra emplee todavía algunos 
dias y aun semanas. Y no solo no nos causará 
extrañeza ni impaciencia una tardanza razona­
ble, sino que^ por el contrario, la hallamos ple­
namente justificada y la aplaudimos. 

Lo que sí diremos desde ahora, con la fran­
queza que nos es habitual, es que nos parece 
punto sumamente difícil, ya quo no sea imposi­
ble, atendido el verdadero estado en que se ha­
llan las cosas, nivelar los presupuestos de gas­
tos con los de ingresos sin perjuicio de algunos 
servicios importantísimos, de cuyos créditos pu­
diera prometerse el Sr. Sierra cercenar lo que 
necesita para conseguir sus patrióticos y muy 
laudables propósitos, y aun cuando le ayuden al 
efecto, como no dudamos un momento que lo 
harán todos sus colegas de gabinete, y con es­
pecialidad los señores ministros de la Guerra, 
Marina y Fomento, cuyos presupuestos respec­
tivos de gastos, así ordinarios como exlraordi-
nários, son de mayor cuantía que los de los 
otros ministerios, y se prestan, por lo tanto, 
más que estos á facilitar al Sr. Sierra la reali­
zación de sus propó itos. 

Cuerdo y atinado nos parece el plan finan­
ciero del nuevo señor ministro de Hacienda: el 
intentarlo con fé solamente merece nuestro sin­
cero y desinteresado aplauso: si consigue reali­
zarlo, el servicio que en tal caso prestarán al 
país el Sr. Sierra y los compañeros que le auxi­
lien, será inmenso, inestimable y glorioso. 

Por lo que toca á los proyectos á q îe alude 
La Epoca, nos permitiremos dar al Sr. Sierra 
un consejo leal: el de que no vacile un momen­
to más en retirarlos, porque no creemos que 
hay tiempo de sobra para discutirlos en esta le­
gislatura, y porque alguno contiene reformas 
tan impremeditadas y absurdas, que no conce­
bimos ni aun la probabilidad de que el actual 
Congreso fuese capaz de aprobarlos. 

Ei i íon 
curso 

itor del vecino imperio trae el dfe-
emh .pronunciado por el Sr. Isturiz, nuest ro 
to d 0r en la có r le ^ ,a3 T u l l e r l a 3 . en el ac -
oinn V, reseDtar SU9 credencia les, y la contes ta-
C10* del emperador . 1 

Uélos aquí : 

Cartenor: Teng0 el honor de entregar á V . M . Is 
ta sa0Lredenclal de Ia Reina de España, m i augns 
emba- T * 0 * ' qUe 1136 acredita cn cal idad de su 
de y J ^ or " t r a o r d i n a r i o y plenipotenciar io cerca 

de sofismas del Sr. Posada Herrera, escribe hoy 
unos párrafos que, á pesar de la habilidad can 
que están confeccionados, descubren á tiro de 
ballesta la urdimbre grosera del más desatenta­
do anti-constiluoionalismo. _ . 

¿Pues no viene oponiéndose E l Diario Espa­
ñol en cierto modo á que el Parlamento reanu­
de sus interrumpidas sesiones? 

A no haber visto semejante exabrupto, hijo 
sin duda del más intencionado despecho, jamás 
habríamos imaginado que pudiera un periódico 
que se llama liberal, abogar por tan mala ó in­
sostenible causa. «*«Bq 

Es cierto que la desesperación conduce siem­
pre á los mayores extravíos y á sostener los 
más inconcebibles absurdos; es cierto que cuan­
do se descubren las maquiavélicas trazas de los 
que en la sombra y el wm/erio tejían las redes 
para seducir incautos^almas Cándidas, entonces 
los que tan malas arles emplean .se resuelven á 
presentarse, aunque á medias y semi-emboza-
dos, á librar.una batalla, desconociendo acaso 
que su alarde de valor ha de ser recibido con 
una silba monumental. 

Nosotros, siempre francos y leales, debemos 
condenar, condenamos tan indignos manejos, y 
desenmascarando á sus autores, los ponemos al 
descubierto y coram populo , para que todo el 
mundo sepa lo que son ciertas gentes y lo que 
de ellas puede esperarse. 

La meliflua persuasiva del Sr. Posada Herre­
ra se halla perfectamente fotografiada en los 
párrafos de El Diario Español, cuya lectura 
debe enseñar á los verdaderamente constitucio­
nales. 

La oposición de E l Diario Español á que 
comparezca el ministerio presiiido por el señor 
marqués de Miraflores ante las Córtes, es una de 
aquellas cosas que no tienen igual ni parecido 
ejemplo. 

La conciencia del país debe sublevarse y pro­
testar con motivo de tan inaudito conato de aten­
tado parlamentarlo. 

Hemos oido decir que en el consejo de minis­
tros de hoy, que como el de todos los viernes 
preside S. M., el nombramiento de director ge­
neral de la deuda, cuyo destino se halla vacan­
te por promoción del Sr. Sierra que lo desem­
peñaba á ministro de Hacienda, se acordará en 
favor del entendido y laborioso funcionario don 
Víctor Fernandez Lascoití, subsecretario que ha 
sido del mismo ministerio. 

Pocas elecciones tan acertadas y dignas pue­
de hacer el Sr. Sierra como la del Sr. Lascoiti; 
y á ser cierta la noticia, merece nuestro más 
leal y sincero aplauso, el cual le enviamos anti­
cipadamente. 

Hace algún tiempo se dijo que los Sres. Mon, 
Armero, Mayans y Bermudez de Castro tenían 
el pensamiento de constitu'rse en centro de un 
partido, para organizarlo conforme á sus aspi­
raciones, y que para llevar á cabo esta idea 
concibieroa el proyecto de crear un periódico. 

Desistieron, á poco, de realizar esto último pro­
pósito; pero los sucesos de los dias pasados, con 
motivo de la lenta y laboriosa crisis ministerial, 
parece han hecho que aquellos señores vuelvan 
á su primitivo proyecto, y que para ponerlo en 
vías de ejecución traten de allegar los recursos 
necesarios por medio de una sociedad por ac­
ciones. 

Nosotros, amantes de la publicidad y la dis­
cusión, nos felicitaríamos de que viniese á la 
arena periodística otro nuevo campeón; pero 
por experiencia sabemos que el medio que se 
dice escogitan los cuatro enunciados hombres 
políticos no es el más conducente, ni el más 
expeditivo, ni el más directo para alcanzar el 
fin de dar vida á un periódico. 

- Por lo demás, si fuese cierto el proyecto y se 
realizase, nosotros saludaríamos con efusión a 
nuevo cofrade. 

Es imposible concebir un fiasco má^ comple­
to que el que han hecho los adoradores del ído­
lo vicalvarista, los que propalaban constante­
mente que á la calda d'il hombre necesario, la 
sociedad entera se conmoverla saliéndose de su 
quicio, pues la revolución asomaría de nuevo 
sus cien cabezas, trastornando el órden, etc., etc. 

El coloso cayó, y la sociedad no solo continúa 
su tranquila marcha, sino que sonríe llena de 
dulcísimas esperanzas. Madrid, como todas las 
principales capitales, como todos los pueblos, 
aldeas y cortijadas, han visto desaparecer la si­
tuación vicalvarista, y solo el desden más com­
pleto es lo que ha manifestado el país. 

Aquellos partes telegráficos que los propa-
ladores de noticias para crear atmósfera de­
cían que se recibían de todas partes anuncian­
do temerosos acontecimientos, eran falsos, ab­
solutamente falsos, eran en un todo tranquili­
zadores para los sinceros amantes del sistema 
constitucional. 

Los pueblos comprenden perfectamente sos 
intereses, para prestarse á servir de instrumento 
á los planes de ambiciosos que no atienden más 
que á satisfacer sus mezquinas y anti-patrióti-
cas miras. 

El ministerio que preside el señor marqués 
de Miraflores lo comprende así, y está dispuesto 
á no tomar en cuenta esos terroríficos anuncios, 
que tienden úiaica y exclusivamente á apartarlo 
de los nobles propósitos que alimenta de hacer 
una política tan expansiva, liberal y reparado­
ra como las circunstancias exigen. 

Desengáñense los sostenedores del anterior 
órden de cosas; se les conoce perfectamente, y 
ya es Imposible que puedan continuar su juego 
anti-patriólico. 

La nueva situación no vive, no vivirá del re­
flejo de la pasada; no aceptará el humillante 
protectorado que se propala ejerce sobre ella el 
sanedrín vicalvarista. 

Para realizar el bien el ministerio Miraflores, 
no necesita más que querer realizarlo, que se­
guir las prescripciones de su recta conciencia y 
elevado criterio. 

E l Diario Español, ese periódico eterno de­
fensor de los distingos metafísicos y llenos 

Ayer sufrió un ataque de los que con fre­
cuencia ponen en peligro su vida el Sr. D. Ni -
comedes Pastor Díaz. 

Hoy está más aliviado, y de ello nos felicita­
mos, como deben felicitarse todos los amantes 
del sistema constitucional, que tiene en el se­
ñor Pastor Díaz un enérgico, celoso y digno 
defensor. 

Parece que en el consejo de ministros cele­
brado el miércoles quedó resuelta la creación 
del ministerio df3 Ultramar. 

Nosotros aplaudiremos se lleve á efecto esta 
medida, reclamada elocuentemente por el señor 
Rios Ros as en el Parlamento, y cuyo plantea­
miento hemos venido pidiendo sin intermisión, 
por demandarlo con urgencia el estado de nues­
tras provincias ultramarinas. 

úl t imo) ext raord inar ios esfuerzos para consegRir 
quo l legasen á e j t r a r cn su minister io los señores 
Ríos Rosas y Pacheco, l legando á ofrecerles que 
les dejaría d i r i g i r l ibremente la polí t ica en sus 
respectivos departamentos; que podrían ind icar le 
el m in is t ro de Hacienda quo tuviesen por conve­
niente; que hoy mismo ee devolver ían las mo l las 
á los periódicos; qae se abol i r ía la ley de imprenta 
de Nocedal , restableciendo los decretos del señor 
P ida l ; y que, en cuanto á la re forma, si por c i r -
cunstancUs part iculares el duque de Valencia no 
podía abol i r ía ó modif icar la, pondría a l S r . Rios 
Rosas en posición de real izar aquel la impor tan te 
med ida . |»L 

—Dícese qne, con el objeto de que losSres. Rios 
Rosas y Pacheco entraran cn el gabinete Narvaez, 
los Sres. González Brabo y Castro se ha l laban 
dispuestos á pasar á otros departamentos, ó á no 
figurar en la combinación minister ia l .» 

Nosotros, que debemos decir de nuevo que 
los Sres. Rios Rosas y Pacheco agradecen con 
toda la efusión de su alma las muestras de con­
sideración que durante la pasada crisis recibie­
ron de parte de muchos hombres políticos, de­
bemos también hacer constar que las anteriores 
líneas pertenecen á La Correspondencia, y que 
así se deducirá por cuantos, conociendo la 
forma de la confección de nuestro periódico, 
consulten el referido número del 4. 

Solo el respeto y consideración que nos me­
rece la noble institución de la prensa y el sen­
timiento de benevolencia que nos inspiran todos 
sus órganos, aun los más opuestos á nuestras 
doctrinas, es lo que nos impulsa á tomar en las 
manos los números de La Verdad. Este perió­
dico dedica un suelto en su número de antes de 
ayer á examinar uno de nuestros escritos, y lo 
hace como lo tiene de costumbre, con esa lite­
ratura especial que lo distingue. 

En contestación á La Verdad, solo debemos 
decir que quedamos enterados. 

Se han presentado al general Mata y Alós, 
rainistro de Marina, todos los oficiales genera­
les de marina residentes en Madrid, incluso el 
general Armero. 

A propósito de esta presentación, dice El 
Eco del Ejército y de la Armada: 

«Parece que al presentársele en corporación los 
jefes y oficiales de la armada, les manifestó el g e ­
neral Ma ta y Alós que, sin menoscabar el p r i n c i ­
pio de au to r idad , era su propósito sacar a l cuerpo 
del confl icto en que circunstancias impensadas le 
habían colocado; circunstancias que á é l no le toca­
ba cal i f icar, pero coyas consecuencias debían des­
aparecer.» 

Ayer estuvieron á felicitar al nue/o ministro 
de Gracia y Justicia, Sr. Monares, los indivi­
duos del tribunal Supremo de Justicia. 

Decíase ayer que las Córtes se reunirán 
.el 20, teniendo que procederse al nombra­
miento de dos vicepresidentes, puesto que los 
Sres. Aurioles y Monares han sido nombrados 
ministros. En cuanto á la presidencia, supone 
E l Eco del País que no habrá lugar á elección, 
porque, según noticias, no se ha comunicado al 
Sr. Ballesleros el real decreto por el cual se le 
concedió la gran cruz de Cárlos III. 

Dice hoy Las Novedades: 
«Se cree que las pr imeras sesiones de las Córtes 

serán muy animadas. Parece qae se disponen á 
hacer grandes revelaciones los hombres polít icos 
que han intervenido en la c r is is , y que el marqués 
de Miraf lores no rehuirá d u explicaciones.» 

No se confirma la noticia de que el gobierno 
piensa pedir autorización á las Córtes para plan­
tear los presupuestos de 1863. El gobierno, 
según hemos oido, ha acordado que los pre­
supuestos se discutan minuciosa y detallada­
mente. 

Se han recibido partes telegráficos en la co­
mandancia general de marina del apostadero de 
la Habana, avisándose haber salido con toda 
felicidad de su varada el vapor de guerra espa­
ñol Neptuno, que habia encallado hace dias en 
los arrecifes de Nuevas-Grandes, cerca de la 
entrada de Nuevitas. Habia salido ya pira la 
Habana. 

El general Prim, marqués de los Castillejos, 
eslavo anteayer en palacio á ofrecer sus res­
petos á la Reina, de vuelta de su viajo á Anda­
lucía. 

En nuestro número del miércoles 4 apare 
cleron como originales, siendo así que las toma 
mes de La Correspondencia, las siguientes 
noticias y apreciaciones: 

«El genera l Narvaez hizo anteanoche (el lunes 

Á Cádiz llegaron el 5 la Hispano-Cuban a, 
que fué antes Correo de la llábana, en sesenta 
y seis dias, y Anita de Cienfuegos, en sesenta y 
siete. Esas navegaciones explican la tardanza 
de varios buques de las Antillas, que traen ya 
viajes muy largos. Hace muchos años que no 
han reinado en el Océano tiempos tan malos co­
mo en este invierno. 

ministerios, y comenzaron á despachar los asun­
tos de los mismos, el general Sr. Mata y Alós, 
nuevo ministro de Marina, y el Sr. Monares, 
ministro de Gracia y Justicia. 

Anteayer pasaron á felicitar al señor ministro 
de Estado los señores jefes y oficiales de su de­
pendencia, y ayer el señor marqués de Mira-
flores se hizo cargo del despacho de los asuntos 
de Ultramar. 

Por el ministerio de Estado se publica en la 
Gaceta lo siguiente: 

«El embajador de S. M . cerca de S. M . el e m ­
perador de los franceses, ha part ic ipado a l excelen­
tísimo señor pr imer secretario de Estado, en des­
pacho telegráf ico del dia 2 del corr iente, que acá 
baba de veri f icar ta presentación de sus credencia 
les coa el ceremonial acostumbrado. En el discur­
so de S. M. I . , amistoso y deferente, no se hizo 
referencia a lguna á cuestiones políticas.» 

*gt» • 
Como ayer decíamos, se han retirado todas 

las dimisiones que se hablan presentado. 
Los gobernadores de provincia recientemente 

nombrados y que también hablan dimitido, pa­
rece han recibido la órden de ponerse al frente 
de sus destinos. 

Copiamos de E l Diario Español: 
«(El telégrafo nos anunció ayer que á las ú l t imas 

fechas recibidas de Cochinchioa se esperaban al l í 
tres batallones españoles que con mot ivo de la i n ­
surrección de aquel país habia dispuesto enviar el 
capitán general di F i l i p inas . Este hecho, de ser 
c ier to, es de no poca gravedad, pues nos l leva á 
una nueva g u e r r a , cuyo carácter desconocemos. 
L a permanencia del coronel Palanca en Saigon, a l 
f rente de dos compañías españolas, ha hecho n a -
tnra lmentc que aquellas reducidas tropas tornea 
par to en los ú l t imos sucesos ocurr idos, y , c r e y e n ­
do, sin d u d a , compromet ida la bandera española, 
que el capitán general de F i l ip inas tome la p r o v i ­
dencia que se anuncia.» 

No la censuramos en pr inc ip io , pero convendría 
aver iguar cuál es el carácter de esta nueva faz do 
los negocios de Cochínchina; es decir, si el t ra tado 
del Campo de los Letrados se considera roto por 
las tres partes firmantes, ó si todas ó a lguna de-
ellas cree que la insurrección al ' í ocurr ida no pue ­
do perjudicar al t ra tado , y no habiéndose i n m i s ­
cuido en el la el emperador de Annam, debe cons i ­
derarse solo como una rebel ión de los pueblos so ­
metidos á la Francia en v i r t ud del t ra tado re fer ido. 

En cada uno de estos casos, nuestra presencia 
cn Cocbinehina debe ser de muy dist into carácter : 
creemos que en el caso de que el emperador de 
Annam haya in f r ing ido el t ra tado, debemos c o n t i ­
nuar la guerra y l legar hasta donde l leguen los 
franceses, pues va en el lo nuestro honor y el c u m ­
pl imiento do las estipulaciones convenidas; pero si 
el emperador ha sido ageno á aquel los hechos, 
cuyo verdadero carácter no es aún perfectamente 
conocido, la misión de nuestras tropas en Coch ín ­
china debe l imitarse á preservar á la bandera e s ­
pañola de toda humi l lac ión , hasta que rat i f icado 
el t ra tado, so ret i re do aquel las t ier ras. 

E f ta opinión nuestra es independiente de la qae 
el gobierno haya podido formular en vista de estos 
sucesos.» 

Anteayer se hicieron cargo de sus respectivos 

Por el minister io de la Guerra so ha comun ica­
do al director general do la Guard ia c i v i l la s i ­
guiente real órden: 

«He dado cuenta á la Reina de la comunicación 
que V. E, elevó á este minister io con fecha 3 del 
mes actual par t ic ipando los servicios ord inar ios y 
ext raord inar ios prestados du ra r te el año próx imo 
pasado por los ind iv iduos del cuerpo de su ca rgo ; 
enterada S. M . , y teniendo presente la i m p o r t a n ­
cia de los indicados servicios, que prueban de una 
manera evidente el celo é interés con que el cue r ­
po de guardias civi les desempeña las funciones de 
su par t icu lar ins t i tu to , sin desatender los auxi l ios 
que le son reclamados por los pueblos y p a r t i c o -
lares, so ha servido resolver se d iga á V . E. que 
ha visto con satisfacción el resul tado que ofrece 
sa oficio ya citado.» 

Parece que el general R u b i n , capitán general de 
Ex t remadura , ha sufr ido un contrat iempo d e p l o ­
rable y quo pudo tener peores resultados. Estaba 
haciendo ¡la guarnic ión de Badajoz ejercicio de 
fuego ; y a l cargar la caballería sobre un cuadro 
de in fanter ía, y con la descarga, el es t rép i to , e l 
humo y el po l vo , debió asustarse el cabal lo quo 
montaba el general , y con una sacudida inespera­
da dejó caer al g inete , que quedó colgado de los 
estribos y expuesto á ser ar ras t rado. Pero el c o r ­
neta de órdenes pudo sa lvar lo casi p rov idenc ia l ­
mente, no sin que el genera l recibiese una her ida 
en la frente, queno imp id ió , sin embargo , que des ­
pués de vendársela, siguiese mandando l as .ma­
niobras. 

E l viernes en la tarde fondeó en Cartagena de 
arr ibada, por el mal t i empo, el vapor t rasporte de 
guer ra francés Jura , comandante el capi tán de 
f ragata M . Ro l l and , procedente de Veracrnz, H a ­
bana, Tánger y G ib ra l t a r ; el vapor fué despedido 
por la sanidad, por t raer patente sucia y a lgunos 
enfermos á bordo. 

El I rurac-bat del dia i .0, viste de gala y pub l ica 
una composición poét ica, dedicada á la inaugura­
ción del fe r ro -ca r r i l de Bi lbao á Orduña. 

En la Bolsa de h o y quedaba e l consol idado á 
51-50 y 45, publ icado; á plazo, 51-70 c. fin cor. ó 
á vo l . 

E l d i fer ido á 46 45 d . , no publ icado. 
L a deuda del personal á 23 d . , no pub l icado; á 

plazo, 23-25 fin cor. v o l . 

CRONICA GENERAL. 

Completamente de acuerdo con nuestro colega L a 
Esperanza acerca de los par thu la res que emita en 
el siguiente suelto, le reproducimos para que surta 
los inmediatos efectos, por lo urgente y perentor io 
que es 

Dice así: 
«Uno de los establecimientos de beneficencia más 

dignos de l lamar la atención de las autor idades, 
es el hospital do sacerdotes t i tu lado do Natura les 
de Madr i d . Dotado en otro t iempo de rentas s u ­
ficientes, y con un local espacioso, correspondía de­
bidamente al sagrado objeto de su fundación; pero 
es ta l actualmente su decadencia, que si a lgunos 
eclesiásticos se valen do tan t r is te re fug io , es solo 
por la miseria que af l ige al c lero. Ag lomerados los 
enfermos en un estrecho recinto sin comodidad y 
sin decoro, apenas disfrutan la asistencia más i n ­
dispensable; y cual si fueran de una condición baja 
y oscura, tienen que su f r i r toda clase do molest ias, 
pues la fa l ta de recursos no permito proporc ionar 
la t ranqui l idad y el desahogo que se requiere para 
recobrar la salud perdida. Si cualquier asilo des­
t inado á la humunidad doliente merece protección, 
este debiera ser atendido con preferencia, pues asi 
lo exigen tanto la caridad cr ist iana como el res­
peto á los ministres del santuar io , y cualquiera 
gasto que so haga para mejorar el ci tado hospi ta l 
redundará en honra y cn beneficio do nuestra san ­
ta rc l ig ioD.» 
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Se han repartido las entregas tercera y cuarta del 
Romancero español contemporáneo, qae se publica 
bajo la dirección d ; D, José María Gut iérrez de 
A l b a , y contiene cuatro bellísimos romancís : el 
pr imero ana soirée del fest ivo y castizo autor de la 
Marcela, D. Manuel Bretón de los Herreros; el se­
gundo, 1* Bandera del honor, áe D. José Amador 
de los Rios; el tercero, E l juego, de D. Lu is R i v e ­
r a ; y el cuar to, E l amor filial, de la señora dona 
Concepción A rena l . Cada dia aplaudimos más esta 
publ icac ión, dediead» á un género de poesía tan 
bel la como exclusiva de nuestra pa t r ia . 

E l fábado se pondrá en escena en el teatro de la 
Zarzuela la en tres actos, en verso, nominada M a ­
tilde y Malek-Ádhei E l repar to de esta obra es el 
siguiente: Elena, señorita doña Mar iana A g u a d o ; 
Blanca, señorita Fernandez; D. D iego , Sr. Salas; 
D . Gonzalo, Sr. Obregon ; N e g r o , Sr. Cal tañazor; 
L i nce , Sr. Arder íus; B las , Sr. Roche l ; y coro de 
ambos sexos. 

L a señorita Aguado es una aventajada a lumna 
del Conservator io, que hace su debut en esta obra. 
Deseamos buen éxi to á la obra y á la joven debá­
tante. 

Á petar da la prolongada sequía que te ha experi­
mentado este inv ierno, dice uno de nuestros co le ­
gas que el estado de los campos no puede ser más 
favorab le , pues según se ha in formado de perso­
nas competentes, la t i e r ra conserva macha hume­
dad, y solo está algo seca en la superf ic ie, cosa 
que de n ingún modo puede perjudicar á las p l a n ­
tas. L o poco que ha l lov ido recientemente es bas­
tante para sostener los sembrados hasta que em­
piecen las aguas de pr imavera . 

Con el titulo de E l hogar doméstico se va á inau • 
gnra r brevemente en M a d r i d nna nueva bibl ioteca 
mora l y recreat iva, que , si no estamos mal i n fo r ­
mados, correrá bajo la dirección de los Sres. Es • 
cr ichc y Gu l lon . 

Parece que la comarca de Vich y Manlleu ha sus­
cr i to 3,(00 acciones para el ferro car r i l de San 
Juan de las Abadesas. 

Ayer llegaron á Madrid por el ferro-carril del M e ­
diterráneo varias jau las conteniendo magníf icos 
cisnes flamencos y otras aves de g ran mér i to que, 
procedentes de Paris y Marse l l a , so envían de r e ­
galo á S. M . la Reina. 

Yo tengo encargado un loro que g r i t e cubetas, 
cubetas, para regalar al señor duque y alcalde. 

E l Sr, Peyrei y Lajournad, que como dijimos ha 
tomado el circo do Pau l para dar sus f unc io ­
nes, dará el pr imer espectáculo el sábado p r ó ­
x i m o . 

L a afición que el públ ico de M a d r i d t iene á es­
ta clase de agradables entretenimientos, y los elo­
gies de que viene precedido el Sr. Peyrcs , nos 
hacen esperar que sus funciones serán muy c o n ­
cur r idas . 

E l Faro Asturiano aboga en sus artículos por la 
creación de un puerto de refugio en la costa c a n ­
tábr ica, y dice que el de Luanco reúne las mejores 
condiciones que para el lo pueden exig i rse. 

Se anuncia que dentro de muy poco tiempo darán 
pr inc ip io las obras que so proyectan para r e f o r ­
mar el hospi ta l clínico de esta córte, hasta e l e ­
var le á la a l tu ra de los mejor organizados. 

Hé aqui un hecho ocurrido últimamente en Loa -
dres, que da una idea del modo como observan en 
Ing la te r ra el texto de la ley , y la fuerza que esta 
t iene: 

Una señora, al pagar á un cochero, le d ió una 
l ib ra esterl ina en lugar de un che l ín , y al aper ­
cibirse pidió su moneda de oro. 

E l cochero insist ió on que solo había recibido nn 
chel ín ; pero tuvo la inadvertencia de decir que 
no tenia oro. , 

ü n agente de policía arreata a l cochera, je v igi ­
la con cuidado, le reg is t ra , y encuentra la l ib ra es­
t e r l i na . , 

Conducido ante un magist rado de pol ic ía, ine 
absuelto, habiendo sentenciado dicho magist rado 
que el cochero no habia robado la moneda de oro, 
porque se la habian puesto en la mano, aunque i n ­
voluntar iamente. 

Se acaba da acuñar una gran cantidad do oro en 
monedas de 40 r s . , que son las que más c i rculan 
actualmente en el Banco y en otros establecimien­
tos pr incipales de comercio. 

Asi como la colotal estatua da! gran Martioai da la 
Rosa ba sido adqu i r i da y colocada en la Academia 
española, en la Bib l io teca nacional hemos visto la 
del erud i to Feijóo, para quien se h» abierto el 
competente nicho en el liento de pared del segan-
do tramo de la escalera de dicho edificio. 

Y de la del malogrado Ba lmet , ¿qué te piens» 
hacer? 

Hace tiempo qua nos está llamando la atención el 
excesivo precio á que se venden los pocos l ibros 
que se publ ican en España, lo cual impos ib i l i ta su 
lectura á las clases poco acomodadas; y como este 
mal así alcanza á los lectores como a los autores, 
expondremos en pocas palabras las l igeras obser­
vaciones que este asunto nos sugiere. Nadie ne­
gará que son pocas las personas que no conozcan 
ya entre nosotros el francés, y que si leen, no e l i ­
jan casi siempre las obras escritas en este id ioma, 
ya por su número y var iedad, que satisface á t o ­
dos los gustos, ya por su mér i to, que á veces suele 
ser grande, ya , en f in , por su bara tura . Esta ú l t i ­
ma cua l idad , como es de suponer, perjudica no 
poco á la l i t e ra tu ra española. Ordinar iamente se 
escribe para alcanzar a lguna recompensa pecunia­
r ia , y como los l ibros franceses son mucho más b a ­
ratos que los españoles, resul ta que la general idad 
de los lect res no compra los segundos y devora 
los pr imeros . Como los periódicos al imentan de 
continuo nuestra cur ios idad, no ya en lo esencial, 
sino hasta en sus más refinados placeres, no es ex ­
traño que la af ic ión á los l ibros vaya en d isminu­
ción creciente. 

E n la escuela de veterinaria se han hecho algunas 
mejoras, durante el ú l t imo curso, en los gabinetes 
anatómicos y de física; mas en atención á la insub-
eístencia de la escuela en el edif icio que ocupa, por 
hal larse destinado el terreno de la misma s i min is ­
terio de Fomento , se han aplazado las demás para 
cuando se establezca en o t ro def in i t ivamente, ase­
gurándose que esa traslación se ver i f icará muy 
pron to . 

L a fotografía, que tantas aplicaciones tiene, ha reci« 
bido uaa nueva. A h o r a se reparten en París t a r j e ­
tas retratos de corporaciones, sociedades y aca­
demias enteras, que se hacen fotograf iar y envían 
su re t ra to colect ivo á la sociedad ó academia á la 
que qu i* ren d is t ingu i r especialmente. L a Academia 
de San Petersburgo ha tomado la in ic iat iva envian­
do su retrato á la Academia francesa. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

¿7 Porvenir de Granada clama, per escuelas de 
adultos y escuelas dominicales, porque dadas las 
condiciones de la generación actual , son precisas , 
son indispensables para l lenar ciertas omis iones, 
no or ig inadas por incur ia ni moros idad , sino p r o -

venisnles de las constantes revoluciones, de los i n ­
cesantes disturbios en que ha venido envuel to 
nuestro país en la pr imera mi tad del presente 
s ig lo . 

Todos los gobiernos que de veinte años aquí se 
han sucedido, han t raba jado en beneficio de l a i ns 
t ruc ion ; pero fal ta aún mucho , es necesario estu­
diar detenidamente la ley de 1857, hacer qne se 
cumpla basta en sus más pequeños detalles, por­
que dentro de ella está el gérmen de todas las r e ­
formas , que in t roducidas con buen deseo, han 
de modif icar favorablemente las costumbres, eny» 
pureza se halla algo resentida, y a por la más cra ­
sa ignorancia, enante por ridiculas máximas, hi­
jas de ana falsa ilustración que todo prttende in ­
vadir lo. 

Hoy existe nn gran námsro de seres faltos de la 
educación que necesitan, ya por el punible aban­
dono de sos padres ó eneargadoa, qae descaidao 
los más preciosos años de la infaneit DO enviando 
los niños á las escuelas públicas, ó ya porque son 
hombres formados, tienen que ganar nn jornal 
para vestirse ó alimentarse, y no recibieron no­
ciones n ingunas en sus primeros años. Para reme­
diar este m a l , el rector de aquella Univers idad es­
tud ia los medios de que concurran á recibir la 
pr imera enseñanza todos los niños que deben rec i ­
b i r la . P e r o queda una g ran parte de jóvenes de 
quince á t re in ta años, que carecen de instrucción 
porque no la han rec ib ido, que no pueden pagar 
maestros por carecer de recursos, y por ú l t i m o , no 
pueden asist i r durante el dia á las clases de las es­
cuelas públ icas. Estos jóvenes, sin nociones del 
bien, van á perderse en las tabernas ó en reun io ­
nes repugnantes, l legando de este modo á la car ­
rera del cr imen, perv i r t iendo la razón y la concien­
cia; después, el amor á la ociosidad, la embr i a ­
guez, el j u e g o ; y por ú l t i m o , las cárceles, el p re ­
s id io , y algunas veces otra cosa peor, como té r ­
mino de una vida entregada á la d is ipación, p u -
diendo haber tenido v ida honrada si la inst rucción, 
con su soplo v iv i f icador, hubiera venido á p u r i f i ­
car y dar dirección á esas viciadas inte l igencias. 

— E l Segura da cuenta y aplaude la i Jea de es­
tablecer un Banco te r r i to r ia l y agrícola en Murc ia . 
En efecto , el Círculo de labradores y propietar ios 
ha craido l legada la ocasión de real izar su propó­
si to, concebido desde hace tres años, por cuanto 
el planteamiento de la ley hipotecar ia ha r e m o v i ­
do todos los obstáculos que antes impedían el 
desarrol lo de esta especie de crédi to. Se han redac­
tado unos estatutos y elevado á la aprobación del 
gobierno para una sociedad anónima, cuyo capi tá i 
será de 100 mi l lones de rea les, equivalentes á 
100,000 acciones de á 2 000 rs . , d iv id idas por 
emisiones do á 10 mi l lones. Una vez completada la 
pr imera emisión, el Banco se dará por const i tu ido, 
y las restantes emisiones cuando acuerde la so­
ciedad. 

E l Banco se dedicará á todas las operaciones de 
crédito que puedan redundar en .beneficio de la 
propiedad y del cu l t i vo . Circulada la idea do cons­

t i t u i r el Banco, ha obtenido en toda la prov inc ia . 
el más favorable resul tado, puesto que los p r i n c i ­
pales capital istas se han suscrito por un gran n u ­
mero de acciones, de suerte que se puede asegurar 
está suscrita la pr imera emis ión. 

Mucho nos l isonjea ver que la provincia de 
Murc ia pueda contar con nn establecimiento que 
tan ópímos f ru tos puede dar á los labradores y 
agr i cu l to res . 

SECCION RELIGIOSA. 
SÁSIO DE MA-UHA. Sanio Tomás de Aqu ino .— 

A n i m a . 
FUHCIOBU DI IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de Santo T o m á s , donde ae celebrará á su santo t i -
to la r , con misa msyor y sermón que predicará don 
Joan Bolañoa, y por la tarde completas, salve y 
reserva. 

Prosiguen las misiones en Capuchinos, Comen­
dadoras de S a n t i a g o , y por la noche en San 
M a r t i n . 

Tamb ién cont inúa la novena de la V i rgen de las 
Angus t ias en la ig les ia de monjas de la L a t i n a . 

P o r la noche habrá ejercicios en San Ignac io , 
I t a l i anos , bóveda de San Ginés, colegio de ios 
Doctr inos y Nuestra Señora de Grac ia , plazuela de 
la Cebada. 

SECCION COMERCIAL 

B O L S A D E MADRID. 

Colisacion del dia 5 de Marzo de 1S63. 

FONDOS PÚBLICOS. 

T í tu los del 3 por 100 consol idado, no pub l i ca ­
do , 51-50 d . ; á p lazo, 51 60, 65 y 70 fui cor. v o l . 

I d e m d i fe r ido , pub l i cado, 46 -45 , 40 y 60; á p l a ­
zo, 46 60 fin cor. v o l . 

Deuda amort izable de secunda clase, no p u b l i ­
cado , 19-15 d. 

Deudade l personal , no publ icado, 23 10p . ; á p l a -
zo, 23 y 23-25 fin cor. v o l . 

Obl igaciones municipales al por tador , de á 1,000 
reales, 6 por 100 de interés anua l , no publ icado, 
92-80 p. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de A b r i l 
de 1850, de á 4,000 r s . , 6 por 100 anua l , no p u b l i ­
cado, 101 60. 

Idem de á 2,000 r s . , no publ icado, 102. 
I dem de 1.° de Jun io de 1851, de á 2,000 rs . , 

no publ icado, 100-60. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 r s . , 

no publ icado, 99 d . 
Idem de 1.° de Ju l i o de 1856, de á 2,000 r s . , 

ne pub l icado, 97. 
Idem de obras públ icas d? 1.° de J u l i o de 1858, 

no publ icado, 96-60. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs . , 8 por 

100 anua l , no publ icado, 111. 
Obl igaciones del Estado para subvenciones de fer­

ro -ca r r i l es , no publ icado, 94 50, 40, 40 y 40. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no p u b l i c a ­

do , 209 50 d . 
Idem de la sociedad española mercant i l ó i n d u s ­

t r i a l , no publ icado, 2,500 d . 
Idem de la compañía de los fe r ro-car r i les de M a ­

d r i d á Zaragoza y A l i can te , no publ icado, 2,500 d. 
Obl igaciones de la compañía de los de Madr id 

á Zaragoza y A l i can te , con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, i d . , 1,010 d . 

lac-m hipotecar ias del de laabel ÍT 
Key á Santander, con interés d-» R ^ K U 
bols^bles por sorteos á 1H7 M POR lr'0 . ^ 
10,400. Vtuf? 1/4 Por l o o ' ^ 

Acciones de l a comoañía d^i r * ^ 
C iudad-Rea l á Badajoz, 'no o r x l n J ? * 0 ^ ™ 

Acciones de los f e r r o - c a r r i l de pd?' I.SSl 1 
fer rada, ó sea del Noroeste de Es™s ci»4Í» 

CAMBIOS. ^ 1,V 
Lóndres á 90 dias fecha 50 5A 
Par is á 8 dias v is ta , 5-22. P* 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. Hoy no hay f n n o -

t umbre .—Mañana Gl i ugonotl i ' 8egin ugonotl i . 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. H0y D( 

- M a ñ a n a á las ocho de' la n o J h ^ y H j ^ L 
dea.—Bai le .—Las graaas de Gedeon. 

TEATRO DEL CIRCO. H o y n o h a v f • 
ñaua, á las ocho de la noche, Wan ¡ ¡nCl0D,^i . 

TEATRO DE VARIEDADES. Hoy no h« - , 
—¿vianana, a las oeno de la noche á h Re­
actor D. Francisco O l t r a , la comedia fieio í' 
De potencia á potencia.—La. comedia en 60 00 ^ 
crepú<culos.—B ..'ÚQ.—L% comedía en un 
creídríd y y o . — E l payo de la carta, saine? ' ^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. H o y ' n o u ' 
— M a ñ a n a , á las ocho de la noche Mnlnn^-
lek-Adhel, zarzuela nueva en tres actos y i'3• 

TEATRO DE NOVEDADES. Hoy no hav f 
Mañana, á las ocho de la noche, La L '0D̂  
diablo, comedia de magia en cuatro acto'n0ní(^ 
da con todo su aparato t ea t ra l . *' ' ^ t m . 

FDííToa DE ausca ic ioa 
MADRID: Of ic inas de este periódico 

n ú m . 57, piso ba io : «D n i eal.le ¿i 
MADRID: u n c m a s ae este periódico 

Preciados, n ú m . 57, piso ba jo ; en lan l i l .* ^ 
B a i l l y - B a i l l i e r t , «al ie de l Principe- P ?,-151 ^ 
Pasage de M a t h o u ; Moya y Plaza, SíSJríH 
M o r o , Puerta del S o l . ' ^rrela8) • T 

«iones de co r reos . " - " "»»r i . 
DLTRAMAR: Si'.r,tiago de Cuba, D. Jaaa r,o 

— Mani la, Sres. Raauy y G i r a n d i e r . ^ i r ^ 1 er' 
N a , % A m a r a a t o M a r t i n e a de Eicobat p a" 
KÍÍO 0 . I gnac io Guaseo. - - ^ r / o -

EXTRANJKRO: Par is , M r . La f f i t e Bn l l le t^ r 
pañía, 20, rué de l a Banque .—Mr . LeiolWet v ' 
i ré Dame des V i c l o i r e s . — L ó n d r e j , Mr.Thomi 
Cathér ine s t ree t ,—Gib ra l t a r , D. ManaeÍR 
—Lsi toci , D ia r io dos P o b r e s . 0' 

COSDIGEOREB D E L A SÜ6GBICIOI 

Mes. 

3 i d . 

6 i d . 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs . 

32 

60 

Comi-
•iona-

dos. 

14 rs . 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metíli­
co ó l i ­
branza!. 

14 rs . 

36 

70 

Comi­
siona­

do*. 

15 rs . 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

t 

3 ps, 

6 

TIUU. 
mo, 

i 

60 ri 

120 

Eiltor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

M a d r i d , 1S63.—Imp. de M . T e l l o , Preciadoi,»!, 
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d e l a s m e n s a g e r i a s i m p e r i a l e s . 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
R E B A J A DE 35 POR 100 EN LOS P R E C I O S DE P A S A J E . 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á MarselU. 

Salidas de Madrid para Marsella per Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. Id .—En V t l e n -
cai, Sr. D. Emil io Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral 

LINEA 
TRASATLÁNTICA. 

i i l U l i 1 U V A 

S A L I D A S D E C A D I Z 
PARA SANTA CHUZ, PUERTO-RICO, SANANA 

Y L A Ü A U A N A 
todos los dias 15 y 30 de cada mes. 

Vapores grandes y de marcha sobresaliento, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 hora-. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horas. Habana á Vigo en 14 dias, 
6 horas. 

Cádiz á la Hjbana, 1. 'c lase, pesos fuertes 165.—2.a clase, pesos fuertes 110.—3.* clase, pesos 
uertes 50. 

S A L I D A S D E A L I C A N T E 
Para Barcel na y Marsella todos los miércoles y domingos 
Para Málaga y Cádiz lodos los sábados. 

LINEA DEL 
MEDITERRÁNEO. 

n-lleles directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz 
De Madri 1 á Barcelona, i .a clase, reales vellón 270.— 

les vellón 110. 
2.a cla¿e, reales vellón 180.—3,• clase, rea-

Farderia Je Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc. , se conducen de domicilio á do-
raicilo á mas de 500 pueblos sumamente bajos. 

Para carga y pasage, acudir al 
Despacho cent rd de los ferro-carri les y D. Julián Moreno, A l ca l i , 28 y 30 . ( R . ) 

HISTORIA 
DE LA 

¡ u a i eosTi m mmm 
POR 

D. JOSÉ AMADOR DE LOS RÍOS, 

D. JUAN DE DIOS DE LA RADA Y DELGADO. 

Se publica por cuadernos, cada uno de los cuales contiene cuatro pliegos, 
ó sean 16 páginas de texto, en folio nvavor y dos láminas grabadas en 
cobre o acero, ai cromo ó en litografía. En ¿1 texto se intercalan siempre que 
el argumento lo requiere viñetas grabadas expresamente y cada cariUilo da 
principio con una lindísima letra de adorno sacada de los códices de'la ¿noca 
á que se refiere. 

La Administración se halla establecida en la calle del Fumen lo, nú Ü . 13, 
principal, único punto en Madrid donde se reciben susene oaes y s ó ' a?len 
prospectos con mayores pormenores y listas de suscritores. 

PREPARACIONES 
de Percloruro de hierro del doctor 

Deleau, médico en jefe de la 
Roquette. 

Remedio el roas poderoso que se coioce contra 
as heroorrágias internas y esternas, los colores pá­

l idos, usagres, escrófulas, etc. , contraías enlerme 
dades de las membranas mucosas, la grippe, los ca 
tarros, y en fin, combate las enfermedades de 1 
piel, las de las mujeres y las especiGcas, en toda 
las cuales su empleo no presenta ninguno de lo 
inconvenientes a d yodo y del mercur io. 

PRECIOS. 

E l Pañi. 
IU. rs. 

Ea Madrid 
JU. rs. 

Pildoras, el frase» 12 1 * 
Jarabe, id 20 28 

I d . el medio 12 18 
Pomada, el bote 12 16 
Inyección para hombres, frase. 12 

Id . para mujeres, i d . . 1 8 22 
Sclucion no maldeSO0, id . . 20 28 

Id . i d . e lmed io . . . 12 18 
B. cáustica de 45° , frasco. . 20 28 

Una instrucción detallada acompaña á cada frasee 
6 bote. 

Exíjase como garantía de legitimidad la firma y 
sel o del Sr. Dr. Deleau. 

Depósito general para los pedidos por mayor Mr. 
Esteve, rué Saint Louis, núm. 3 1 , au Marais en Pa­
ris. En Madrid Calderón, Príncipe, 1 3 ; en la botica 
dlazuela del Ange l , 7. En provincias , en las 
drincipales boticas. (A ) , 

POLVOS CORINÉT' 
Estos polvos privilegiados en Fraricia y en Espa­

ña y recompensados con una medal la de oro, s i r ­
ven: 1.° para embalsamar sin operación qu i rú rg i ­
ca aun ios odio dias después de la muerte y e v i ­
tar el olor cadavérico durante los funerales: 2.° p a ­
ra desinfecliir los comunes, albaña'es y sitios insa­
lubres. 3.° para impedir la gangrena y sanar l la ­
gas malignas. Depósitos: en Paris, V. Come, quí­
mico francés:, rué Bertin Poirée, 9 . Madr/d, Espo-
sicion Estranjera, calle Mayor, 10. 

EL AGUA DE LAS CORDILLERAS i 
K0 sea de los Andes (América) es el único espe- | 
scíOcoque tiene la vir tud reconocida de c u r a r ! 
I l i instante los dolores de muelas por violentos ) 

aue seau y de prevenir y cortar lo progresos J 
f .de las caries, dando además á la boca un p e r f u - | 
5, me delicioso. El fraico 5 francos y 3 el medio | 
fe en el depósito central del Sr. Nougués, rué d e J 
| R í v o l i , 33, en Paris. En España, 14 y 24 r s . , f 
^ventas por mayor y 
gtranjera, calle May , . , 
^ menor en los princioales p e . -
I .dr id >' provincias. Véanse los prospectos 
: (A. 1785) 

Jaris. En h-spana, 14 y 24 rs . , 
y menor, en la Esposiciou es-

lyor, núm. 10, Madr id, y por 
incioales perfumólas de M u -

PAPEL DE SEGURIDAD 
para la fabricación de billetes de B^nco y toda cla­
se de t i t les, privilegiado en España con fecha U 
de agosto de i 862, por el inventf r 7nonsteur Olier. 
hn la Esposiciou Extranjera,cil le Mayor,núm. 10, 
fe pueden encontrar muestras de estos papeles fa ­

bricados en España. ( A . ) 

OUEfil 
C a r r e r a d e S a n G e r ó n i m o , 20 m o d e r n o ] , 26 a n t i g u o . 

El establecimiento de grabad» y litografía de Marqueríe, exisUnte en Madrid ha«e 24 años, ha teñid* 
que reducir su despacho de la Carrera de San Gerónimo, núm. 20 moderno, 26 antiguo, á la mitad del 
local, por intimación del propietario, que aueria disponer del todo para sí. Solo en v i r tud de una cláusula 
de su ínt iguo contrato se ha reservado el derecho ( e permanecer un año en la referida mi tad. Se ad­
vierte asi á los constantes parroquianes, ínterin se anuncia la traslación á «tro local d finitivo. 

Los tallera1 continúan funcionando como hasta aqui, y ejecut;ndose todas las obras de grabado y l i 
tografia especiales al establecimiento de Marqueríe, como*sell«s, timbres, cifras, letras y facturaste ca 
raercio, planos y láminas de artes y ciencias, toda clase de trabajos de escritura y autograüa, tarjetas 
visita, adornos y etiquetas, etc. Igualmente se siguen vendiendo prensas de sellar y t imbrar, y todos los 
artículos de escritorio, entre los que se encuentra la especatidad de la casa de Marqueríe en pápele de 
lu jo, cifrados y timbrados en color, desde la esq»ela-tocador hasta la carta-ministro. (17) 

PRESTAMOS; 
La ca^a de préstamos que estaba desde el año 40 en la plaza dé Simia Ana, i,úra. 20 (hoy núm. se 

ha trasladado á la calle de Carretas, núm. 4 , principal de la ízquigrda (Lu . ) 

¡ 
EN MATE RIAS DE 1SELIGI0N, 

por D . Jaime Balmes, presbítero. 
EDICION ECONOMICA. 

La necesidad de c tmbatir cierhs Moas, on des -re l i to ya den le nacieron, y gozando de cierto favor 
hoy ea nuestro p j i í , un tanto rezagado en el movimh'- to inteleclual, nosaeori-f-ja dar ui a edición eco­
nómica de uno de los libros mas importantes del ilustre B í lme ' . Guiño á previsión de l oque habia de 
acontecer, el autor de las «Carta-! á .n esréptico en materias de religión» refuta vietoriosamenle los e r ­
rores de la lilosofí i panteista alemana, y d^ su fcij* la francesa, que hoy intentan ecbir raices en el suelo 
español, t ierra clásica de] bue.i íenl i i ío 'y de la fe católica. 

Véndese en rústica á 8 rs vn. en Barcelona, en la librería del «Diario do Barcelona».—E i Ma ' r id , 
al mismo precio, librería de Olamemii, calle de la Paz, 6, y de los señores hijos do D . G. Sánchez, calie 
de Carretas, n ú m . 21 . 

En las mismas librerías se venden todas laj demás obras escrila« por D. Jaime Balmeí, presbítero. 
En la misma librería de O tnieódi se admiten suscriciones al «Diario de Barcelona» á 48 rs. vn . por 

tr imestre, y se reciben anuncios para aquel acreditado periódico al mismo i recio que en Barcelona* 
(16) 

GRAN DICCIONARIO FRASEOLOGICO 
FRANCES Y ESPAÑOL, 

por don Antonio Rotando. 
Tercera edición corregida y aumentada con mas de 6,000 frases no incluidas en los demás 

diccionarios. 
Obra de grande importancia para todo el que se proponga aprender bien el francés. 
A 6 c iarlos la entrega. 
Se abre sosencion en casa del autor, calie de Espoz y M na, núm. 24, principal: á todo el que adelan­

te du rs. se le dará el recibo del importe de toda la obra, que después de terminada costará macho mas. 
Los susentojes pagarán una entrega adelantada. ( Lu . ) 

ESPECiALIS l I ' 
El médico-cirujano catalán D. Joaquín Dalmau. que l l ígó á esta córte en el mes de febrero/despuea 

ae 6 anos de practica, la que le ba pjoporciomdo especilicos para las pirál is is, epilepsia é hidrofobia 
mal de rabí», y que ha urado á muchos enfermos de mas de 20 años de sufrimientos tenidos por i n ­
curables, se ha establecido delinitivaraente en la calle de, la Greda, n u m . 24, principal, v recibe de do-
ce^cuatro todos los dias. 

DOLORES DE RIÑONES T REUMATISMOS. 
Cura en «cuarenta y ocho horas» con el TÓPICO QUENTIÍ, farmacéutico en Paris, ruej du Pas de la 

ule, num. 15, en Paria. - Ventas en España, por menor. Calderón, Principe, 13: Escolar, plaza del A n -
M 
ge l . En provincias, los farmicéuticos deposiliaros de la Esposicion Estranjera. (A.) 


